
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  PRÓLOGO


  Las guerras deben ser justas. ¡Ni aun esto basta! Han de ser necesarias para el bien del pueblo. No debe derramarse la sangre de un pueblo, sino para salvar a ese mismo pueblo.


  Fenelón


  CAPÍTULO PRIMERO


  Bellas palabras del arzobispo de Cambrai, Francisco de Salignac de la Mothe-Fenelón, cuando siendo preceptor del nieto de Luis XIV de Francia, las escribió en una de sus obras moralistas para las generaciones futuras.


  Sólo que, desde 1715 a al menos 1942, cuando los trágicos y sangrientos días de la Segunda Guerra Mundial, ningún reino ni nación las había cumplido.


  Más de dos siglos después de Fenelón, la torpe y obstinada humanidad seguía desgarrándose en guerras, conflictos fronterizos y batallas gigantescas, en donde la muerte y la destrucción seguían siendo el denominador común.


  Como siempre que estalla la guerra.


  Y eso, desde la larga noche de los tiempos…


  La actitud del hombre ante la vida continuaba siendo la misma, pese a los inexorables cambios que los siglos conllevan con sus transformaciones socioeconómicas, educacionales y políticas.


  A la fuerza de la razón, seguía imponiéndose la razón de la fuerza.


  Quizá porque la ambición del poder, las ansias de dominio, sean la «enfermedad» que más afecta a los hombres.


  Y ello aunque Adolfo Hitler pretendiera camuflar su paranoia cuando bramó al mundo en uno de sus vibrantes discursos:


  «Antaño, las guerras se hacían para TENER… ¡Ahora nuestra guerra la hacemos para SER…! ¡Para SER la lógica raza dominante que DEBE gobernar al mundo!».


  ¿Y era «lógico» arrastrar a ese mundo a un holocausto donde se sacrificaba la propia vida?


  Bien que aún se sintiera fuerte y poderoso, satisfecho de que sus ejércitos hubieran arrasado Europa. Pero Hitler no había leído a Shakespeare y por eso no sabía que si es excelente tener la fuerza de un gigante, el usar de ella como un gigante es propio de un tirano.


  También debía ignorar que cuando uno busca tan extremadamente los medios de hacerse temer, encuentra antes siempre el medio de hacerse odiar.


  Y a la vez, quien inspira terror, él tiene aún más, pues tal es la condición del tirano.

  


  De cualquier manera, en octubre del año 1942 el Eje Berlín-Roma-Tokio aún dominaba en el amplio panorama de la guerra mundial.


  Sometida desde tres años atrás toda Centroeuropa, incluida la mártir Polonia desde donde los ejércitos hitlerianos se habían lanzado sobre la inmensa Rusia de Stalin a mediados de 1941, la misma Francia con Dinamarca, Bélgica, Holanda y Luxemburgo continuaban invadidas. Incluso Albania y Grecia habían sido vencidas.


  Yugoslavia también, aunque allí siguieran resistiendo grupos aislados de «partisanos».


  La hermosa isla de Creta había visto caer sobre ella una lluvia de osados paracaidistas alemanes, al frente de los cuales un excampeón del mundo de los pesos pesados, Max Schmeling, hizo posible que en Berlín se pensara seguir con la ofensiva.


  Derrotados, fugitivos, los ingleses tuvieron que evacuarse hacia Egipto y el litoral norteafricano. Pero Hitler envió hacia allí a sus mejores divisiones acorazadas y, bajo el mando del general Rommel que pronto ganaría el honroso sobrenombre del Zorro del Desierto, con su temible Afrika-Korps, continuaría acosándolos hasta El Alamein, dispuestos a conquistar también Alejandría e invadir el mismo legendario Egipto.


  Aquello fue una horrible pesadilla, que jamás podrían olvidar los 10 000 soldados británicos hechos prisioneros en Trípoli; los 5600 de Bardia; los 92 000 de Benghazi; los 110 000 de Tobruk; los 39 000 de Sidi Barrani y todos aquellos que, desbordados en los áridos y tórridos desiertos, tuvieron que arrastrarse como pudieron hasta la depresión de Qattara, donde los tanques de Rommel se detuvieron para, tras reagruparse, sostener la famosa y terrible batalla de El Alamein.


  Sólo allí, en El Alamein y cuando en Londres ya se pensaba en la posibilidad de tener que evacuar El Cairo, la estrella fulgurante del general Rommel y su formidable Afrika-Korps empezó a declinar, pese a otorgarle Hitler su flamante bastón de mariscal.


  El general Montgomery —más conocido por sus hombres por el cariñoso apelativo de Monty— supo ser un digno rival.


  Concretamente, el 25 de octubre de 1942, los ingleses, y tras un intenso fuego de artillería, atacaron en un amplio frente en El Alamein. Los alemanes vieron cómo sus panzers, sus formidables tanques que les habían traído y llevado por el desierto, eran tenazmente machacados por aquella auténtica lluvia de metralla británica que lo destrozaba todo.


  No les sirvió intentar dispersar sus unidades acorazadas, para así evitar los blancos de la certera artillería británica. Cuando lo consiguieron, le llegó el turno a la aviación.


  Oleada tras oleada, los bombarderos británicos lanzaron sus racimos de bombas explosivas sobre los desconcertados componentes del Afrika-Korps, que veían impotentes cómo su formidable arma acorazada empezaba a mermar. Los monstruos de hierro y acero eran destruidos desde el aire quedando convertidos en inútil chatarra, quedando la infantería alemana sin la necesaria protección para proseguir su ofensiva hacia el Canal de Suez, hacia el corazón de Egipto.


  El día 3 de noviembre de 1942, exactamente nueve días después que el VIII Ejército del general Montgomery iniciase el contraataque, llegaba a su punto culminante la lucha de tanques en El Alamein.


  La guerra podía decidirse allí, en aquellas encrucijadas del desierto.


  Podía afirmarse que Rommel, uno de los más jóvenes mariscales de campo del Ejército alemán, había llegado a la cumbre de su carrera. En el campo de batalla había ofrecido al Führer y al Alto Mando los resultados que deseaban. Sin pedirles demasiado, y desde luego sin conseguir demasiado de ellos, había conducido victoriosamente hacia adelante a su Afrika-Korps derrotando de forma inequívoca a un Ejército británico mucho más numeroso y mejor equipado.


  Ahora, más que nunca, cuando tan encarnizadamente se luchaba en El Alamein, debía ser capaz de esperar una ayuda más realista con la que consolidar sus muchas victorias.


  Para explotar sus posiciones del momento y colocar definitivamente al África del Norte del lado de las potencias del Eje, necesitaba continuos refuerzos de hombres y de materiales. En sus frecuentes viajes a Berlín, Rommel formulaba este argumento una y otra vez, en una y otra conferencia; pero pronto advirtió con claridad que sólo los que se hallaban directamente implicados en la lucha del desierto occidental reconocían la importancia esencial de ese teatro de operaciones en términos de una estrategia general alemana: el jefe del Afrika-Korps consideraba que Berlín no había entendido en manera alguna su argumentación.


  Hitler, obsesionado por la amenaza bolchevique en el Este, se sentía endemoniadamente inclinado a llevar la lucha cada vez más dentro del corazón de Rusia. Pero la preocupación de Rommel por el África del Norte no respondía simplemente a un deseo egoísta de obtener una prioridad para su propio teatro de operaciones.


  La adquisición y el control de un abastecimiento permanente de combustible aparecía de modo destacado en los designios alemanes, siendo objetivo inmediato los campos petrolíferos del Cáucaso desde donde resultaría relativamente fácil trasladarse hacia el Sur hasta las riquezas petrolíferas del Oriente Medio.


  La escasez de combustible había sido preocupación de Rommel durante la realización de la campaña del desierto y, aunque estaba de acuerdo en que era esencial para la continuación victoriosa de la guerra, el control permanente de otras áreas productoras de petróleo, replicaba que esta necesidad constituía un argumento aún más fuerte para reforzar su propio frente.


  Parecía como si solamente Rommel fuese consciente de que era mucho más fácil llegar a los ricos depósitos petrolíferos del Oriente Medio por la ruta del África del Norte. Su Afrika-Korps se hallaba ya cerca de aquellos campos petrolíferos y podría con seguridad avanzar más decisivamente hasta allí que los ejércitos alemanes que por entonces progresaban de forma tan incierta por Rusia, hasta el extremo de que los atacantes a Stalingrado apenas conseguían avanzar unos metros al día.


  Con la óptima situación de los ejércitos del Eje en el África del Norte había llegado, obviamente, el momento de realizar una nueva estimación de la estrategia alemana. Hitler y su camarilla de generales del Alto Mando debían ahorrar hombres y material en Rusia y enviárselo al genial Zorro del Desierto.


  Pero las semillas de sentido común que Rommel intentó sembrar cayeron en terreno pedregoso.


  Más tarde, las potencias del Eje habían de pagar un alto precio por el error estratégico de no secundar, y decididamente, los audaces planes del mariscal Rommel.


  Aunque, naturalmente, por aquellas decisivas fechas, todo el Imperio británico, y particularmente el general Montgomery, temían que Hitler se decidiera por la ruta del Oriente Medio…


  De ahí lo encarnizado de los combates.


  Para uno y otro bando era cuestión de victoria o fracaso.


  De vida o muerte…


  CAPÍTULO II


  Cuando el capitán Joseph Jamenson salió del cuartel general del VIII Ejército, tranquilamente se puso a pasear para remansar sus ideas sobre todo lo que le había dicho el mismo general Montgomery.


  Joseph Jamenson era alto y delgado, cimbreño y con andar de deportista, o aristocrático; según se le observara. Quizá más de lo último debido a su «manía» de vestir con extremada pulcritud, incluso cuando había tenido que guerrear dentro de su tanque.


  Ahora mismo, aunque a pocas millas del frente donde proseguir el sordo rumor de los cañones, el capitán Joseph Jamenson con su flamante uniforme y sus botas lustrosas, más bien parecía un oficial recién salido de la Academia Militar.


  Nadie mejor que él sabía que aquello no era cierto. Llevaba más de un año luchando en el desierto, lo que implicaba que, como otros muchos supervivientes de la guarnición británica de Tobruk, había tenido que correr desesperadamente para no caer prisionero, muchas millas delante de los panzers de aquel condenado Rommel, el general alemán que bien se había ganado el sobrenombre del Zorro del Desierto.


  Un astuto zorro que les estaba haciendo padecer lo suyo.


  Sólo que ahora empezaban a cambiar las tornas. Monty se había decidido a pararles los pies y la prueba la estaba dando en El Alamein, donde los británicos no cederían ni una pulgada más del arenoso terreno donde se luchaba.


  Arenoso, pedregoso y terreno sin agua.


  Donde la terrible sed resultaba el peor enemigo.


  Incluso peor que las balas y la metralla.


  Al pensar en el agua, Joseph Jamenson se dirigió hacia una de las cantinas de aquel campamento. Al entrar en el largo barracón todos los soldados que había por allí se levantaron y él, muy sonriente y satisfecho de la disciplina, les devolvió el saludo llevando la diestra a la visera al decir:


  —Pueden seguir, soldados.


  Se acercó al mostrador y vio a un cabo pelirrojo, que con una maestría envidiable servía jarras de cerveza. El saludo del pelirrojo fue guiñarle un ojo al invitar:


  —¿Le apetece una, capitán?


  —No, gracias… Prefiero brandy.


  La risotada fue acompañada de un comentario jocoso.


  —¡Está listo, señor! Por aquí no usamos esos lujos.


  —¿Y whisky?


  —Sólo cerveza. ¡Es lo que ha traído el suministro!


  —Dígame, cabo… ¿Qué unidad está acampada aquí?


  —La 90.a División Ligera, bajo el mando del general Gott.


  —¿No es la que estuvo sitiada en Sidi Barraní?


  —La misma, señor —concretó el cabo pelirrojo, no sin cierto orgullo—. Ese hijo de perra de Rommel, a los que pudimos escapar de aquel infierno, nos fue empujando con la lengua fuera desde Sidi Barraní hasta Qattara… ¡Más de doscientas millas tragando polvo y arena, además de irnos abrasando el trasero!


  —¿Están reponiendo bajas? —inquirió el oficial.


  —Eso es, capitán… ¡Y descansando un poco!


  Siguió sirviendo jarras de cerveza, al añadir:


  —Aunque me temo que pronto nos mandarán otra vez al «fregado».


  —¿Se refiere al frente, cabo?


  —Ésa es la fija, señor.


  James Jamenson terminó aceptando una cerveza, para indagar una vez refrescó los labios:


  —Dígame, cabo… ¿En qué unidad o compañía cree usted que están los hombres más valientes de esta División?


  El cabo pareció olvidar su alegre desparpajo, mirando fijamente al oficial que le hacía tan extraña pregunta. Y cuando respondió su acento irlandés se hizo más solemne al informar:


  —Los más valientes murieron, señor… ¡Lo de Sidi Barraní no fue ninguna broma!


  —Lo comprendo, cabo.


  —No, señor… No puede comprenderlo, capitán… Un oficial del Estado Mayor, que luce ese uniforme tan limpio y elegante, nada puede figurarse de lo que ocurrió en…


  Se interrumpió dejando de servir cerveza, al añadir con más énfasis y los puños cerrados:


  —¿Sabe lo que es tener que beberse la propia sangre, para no morir de sed, señor?


  —Sí, cabo… ¡Lo sé!


  Y al instante, interrumpiendo el gesto incrédulo del cabo, James Jamenson añadió con rotundidad:


  —¡Estuve en Sidi Barraní…! Entonces era oficial de enlace del general Gott.


  El hombre pelirrojo se transformó, sus ojos chisporrotearon de alegre admiración, terminando por exclamar dando un puñetazo sobre el mostrador:


  —¡Diablos, capitán! ¿Por qué no lo dijo antes? Con ese lindo uniforme no parecía que…


  —No a todos les gusta presumir de héroes. ¡Como a usted, cabo!


  —No se enfade, capitán.


  —¡Y no soy del Estado Mayor! —siguió informando James Jamenson.


  Fue a dejar unas monedas sobre el mugriento mostrador hecho de cajones de munición, cuando el jovial cabo ofreció:


  —Está invitado, capitán… ¡Y encima le diré dónde puede encontrar lo que busca!


  —¿Se refiere a su Sección de Asalto?


  —No, no, señor… Ésa quedó totalmente diezmada.


  Hizo una pausa, con el pico del delantal se secó las manos, y antes de encender el medio cigarrillo que pareció sacar de su oreja indagó:


  —¿No ha oído hablar del sargento Smith?


  Al oír un apellido tan corriente y vulgar, el capitán James Jamenson movió los hombros al decir:


  —No, no… Aunque supongo que debe haber centenares de miles de Smith en nuestros ejércitos, ¿no?


  —¡Por supuesto, señor! Pero yo me refiero a «nuestro» Smith… ¡A Kent Smith!


  —Ni idea —volvió a decir el joven oficial.


  Lleno de firme convicción, el cabo pelirrojo volvió a dar otro puñetazo sobre el mostrador al afirmar:


  —Pues si busca un hombre valiente… ¡ése es su tipo, señor!


  Ciertamente displicente, sacando un cigarrillo de su pitillera de oro, James Jamenson inquirió:


  —¿Puedo saber por qué me le recomienda, cabo?


  —¿Qué si puede saberlo, señor? ¡Pero si toda la División lo sabe, capitán! ¡Hasta el mismo general Gott sabe las agallas que tiene ese condenado Kent Smith!


  —¿De veras, cabo? —volvió a indagar el oficial, algo incrédulo.


  Señalando a los soldados que bebían y dialogaban en torno a las mesas, el irlandés pelirrojo indicó como ofendido:


  —Pregúntele a cualquiera y lo verá. ¡Ese sargento es el mismo diablo!


  —Dígamelo usted, cabo. ¿Por qué le pondera tanto?


  El pelirrojo señaló con el índice a la pitillera de oro y propuso, con la mayor frescura:


  —Deme uno de esos «pitos» tan olorosos y le hablaré de Kent Smith.


  —Son egipcios.


  —Precisamente por eso, capitán. ¡Me gustan!


  —Ahí tiene.


  —¡Vaya, señor! Linda pitillera.


  —¿Me habla o no de su «héroe»?


  —¿Mi héroe? —repitió el cabo—. ¡Pero si lo es de toda la División!


  —Aún no sé por qué.


  —Pues escuche y verá.


  Se frotó las manazas, se acodó sobre el mostrador y al final empezó indagando:


  —¿Sabe quién fue volando con dinamita las primeras defensas de Sidi Barraní, según las iban ocupando los alemanes?


  —No.


  —El sargento Kent Smith.


  —Siga.


  —¿Y sabe quién emplazó una ametralladora en una brecha y estuvo «segando» a la infantería del Afrika-Korps, permitiendo así que los demás nos fuéramos retirando?


  —El sargento Kent Smith —dijo James Jamenson.


  —¿Y el último en retirarse, señor?


  —Kent Smith —volvió a repetir el oficial.


  —¡Y aún hizo más!


  —Dígamelo —le incitó.


  —Pues se arrastró con una mecha hacia donde teníamos el polvorín y… ¡BLUM…! ¡Lo voló!


  —¿Le dieron la orden?


  —¡Qué órdenes ni qué narices, señor! Allí no se entendían ni las ratas. ¡Todos huíamos!


  —¿Y por qué obró así, sin una orden, cabo?


  —¡Ésta sí que es buena! Pues para que no cayera nuestro polvorín en manos del enemigo.


  —Está bien, cabo, está bien. ¡No se excite!


  —Y además con ello logró varias cosas.


  —¡Adelante! —volvió a animarle.


  —Pues consiguió formar un tremendo desbarajuste. ¡Tendría usted que haber visto a los alemanes! En medio de tantas explosiones y estallidos, detuvieron su avance. Las primeras filas de tanques que arrollaban nuestras posiciones frenaron, dándonos tiempo a reagruparnos para salir pitando de aquel infierno.


  —¿Qué fue de su famoso Kent Smith?


  —Más tarde logró reunirse con nosotros con su pelotón. ¡Y lo hicieron en un panzer alemán!


  —¿Me está diciendo que, en su huida, consiguieron arrebatarle un tanque al enemigo?


  —¡Ni más ni menos, capitán! Un flamante Pzkpfw-IV, de esos que llevan el 8,8 en su torreta.


  —¿Cómo lo consiguieron, cabo?


  —A unas doce millas al sur de Sidi Barraní, sorprendiendo a una patrulla de vigilancia alemana en pleno desierto.


  —¿El pelotón de ese sargento llevaba en su huida algún bazoka?


  —No, señor… Le he dicho que les sorprendieron. ¡Los pasaron a todos a cuchillo!


  —¡Vaya!


  —¿Y sabe lo que hizo el sargento Kent Smith con aquel precioso tanque?


  —Dígamelo, cabo; soy yo el que pregunto, no usted.


  —Pues se lo cedió gentilmente al general Gott.


  —Bueno… Supongo que, en la fatigosa retirada, él también subiría en el vehículo, ¿no?


  —¡Ni hablar!


  —¿Por qué no, cabo? Se lo había ganado.


  —¡Cierto, señor! Muy cierto, capitán: Kent y sus hombres se lo habían ganado. Pero…


  —Siga, por favor.


  —Bueno… Ya sabe usted cómo pasan las cosas. Ustedes, los oficiales… ¡Para qué hablar!


  —Le he dicho que siga, cabo.


  —Bien, señor… Pues algunos de los oficiales del general Gott… ¡Ya se puede imaginar!


  —Resumiendo: que el sargento Kent Smith y sus hombres cubrieron toda la retirada…


  —A patita como todos nosotros, señor.


  —Supongo que a ese sargento le ascenderán.


  —¡Sí, sí! —exclamó el cabo—. ¡Para eso está el pobre!


  —¿Ni tan siquiera le van a condecorar?


  —No, capitán.


  —¿Y eso? —indagó James Jamenson, cada vez más extrañado.


  —Le van a quitar los galones de sargento, señor.


  —Quiero ver a ese hombre, cabo. ¿Dónde está?


  El pelirrojo irlandés volvió a sus cervezas, limitándose a informar:


  —En el calabozo, señor… ¡Y pendiente de un Consejo de Guerra!


  CAPÍTULO III


  Cuando el pulcro y elegante capitán James Jamenson al fin llegó al calabozo donde estaba el sargento Kent Smith, la primera impresión que le produjo aquel hombre fue de desagrado.


  Aquella reducida habitación olía a demonios y, además, el hombre que la ocupaba tampoco parecía muy limpio.


  Y otra cosa que también le desagradó: el detenido nada hizo por incorporarse del suelo donde siguió sentado, pese a que el teniente que acompañaba al visitante rugió:


  —¡En pie, sargento!


  Por toda respuesta, Kent Smith rechazó con voz ronca:


  —¡Váyase al infierno!


  —El capitán James Jamenson quiere hablar con usted.


  —Pues que lo haga.


  James Jamenson se fijó más detenidamente en aquel gigante, puesto que calculó que levantado aún debía ser mucho más alto que él, así como más ancho de hombros, más fuerte y sorprendentemente vigoroso, a juzgar por los bien marcados bíceps y músculos que se entreveían a través de su camisa sucia y desgarbada, permitiendo ver el velludo tórax, brillante por lo sudoroso, al igual que su ancha y despejada frente.


  En realidad, la frente, las pobladas cejas, parte de la nariz y algo los pronunciados pómulos, era lo único que permitía ver una negra barba, tupida y espesa, que en unión de los revueltos cabellos, también muy negros y largos, le daban la extraña apariencia de un hombre león, tendido en su «jaula», como si se tratase de una fiera.


  Y había más: a aquel tipo le brillaban los negros ojos intensamente, como si fueran carbones encendidos.


  James Jamenson jugueteó con la fusta entre sus manos enguantadas, antes de pedir al jefe de la prisión:


  —Por favor, teniente. ¡Déjenos solos!


  —¿Lo cree conveniente, capitán?


  —Así es, teniente.


  —No olvide que ese tipo ya ha pegado a varios oficiales.


  Al fin Kent Smith se levantó de un salto, pero fue para rugir con su voz ronca, amenazadoras sus palabras:


  —¡Y te sacaré las tripas a ti, si no te largas, sanguijuela!


  El teniente vigilante dio un precipitado respingo hacia atrás, cerrando la puerta enrejada tras él, no sin advertir:


  —¡Allá usted, capitán!


  James Jamenson ni se había movido, atento en contemplar la formidable estatura y fortaleza de aquel gigante. También se fijó en la doble y simétrica hilera de sus dientes poderosos y muy blancos, hasta que opinó cuando quedaron solos:


  —¿Por qué no se sienta en el camastro, sargento Smith?


  —Porque se está mucho más fresco sobre el suelo.


  —Cierto… ¡Aquí hace mucho calor!


  —¡Y ese camastro está plagado de chinches!


  —¿Le molestan a usted, sargento?


  Una sonrisa cínica e irónica apareció en aquellos labios gruesos, eminentemente sensuales, al inquirir a su vez:


  —¿A usted qué le parece, «señor»?


  —No… Lo decía porque como va usted tan… sucio y descuidado.


  —No voy a pasar revista.


  —Pero podía usted asearse un poco, al menos, ¿no?


  —¿Con qué agua? Aquí metido, no la huelo nada más que en las comidas… ¡Si lo que me dan se puede llamar así!


  Siempre flemático, sin dejar de juguetear con su fusta en las manos enguantadas de blanco, el pulcro visitante opinó al sentarse en el borde del camastro:


  —Bien: correré el riesgo de las chinches.


  —Allá usted.


  Hubo una breve pausa, antes de que James Jamenson decidiera informar:


  —Sé por qué está usted aquí… ¡Y lo que le espera, sargento Smith!


  —¿Ah, sí?


  —Así es.


  —Pues entonces, nada más tenemos que hablar, capitán.


  —¡Al contrario, sargento! Tenemos que hablar mucho.


  —Desembuche.


  —¿No sabe hablar mejor, sargento?


  —Sí… ¡Pero no me sale de las narices hacerlo!


  —¿Tan desesperado está?


  —No estoy desesperado. ¡Estoy furioso!


  —¿Por qué?


  —¿Pero no dijo que lo sabe todo de mí?


  —Cierto, sargento… Pero me gustaría conocer su versión de por qué usted y sus hombres pegaron a esos cuatro oficiales.


  La respuesta del detenido fue opinar, como arrepentido:


  —¡Les debimos matar, en vez de darles esa buena zurra!


  —Es usted muy irascible, sargento Smith.


  —Y usted muy preguntón. ¿Por qué no se larga y me dejan tranquilo de una pijotera vez?


  —¿No cree que, en su situación, necesita ayuda?


  —¿Y usted me la puede dar, capitán?


  —Por algo estoy aquí, ¿no?


  —¿Va a ser usted mi abogado defensor?


  —No…


  Y con toda su flema, sacando su pitillera de oro para ofrecérsela al detenido, James Jamenson se recreó al anunciar:


  —Voy a ser su jefe, sargento Kent Smith.


  —No me haga reír. La guerra ha terminado para mí. ¡Esos buitres me condenarán!


  —Yo lo impediré. ¡Tengo poderes digamos… «muy especiales»!


  —Le repito: desembuche y las cartas boca arriba, señor.


  —Bien; se trata de formar unos comandos y necesito un sargento mayor como usted, Smith.


  —¿Por qué precisamente yo, capitán?


  —Yo soy quien hace las preguntas, Smith. Confórmese con eso.


  —¡Okay! Pero…


  —Siga, por favor.


  —¿Quiere eso decir que nos sacarían de esta mugrienta gorrinera? ¿Qué volveríamos a ser soldados normales?


  Mirándole tranquilamente de pies a cabeza, James Jamenson encendió el cigarrillo de Kent Smith al opinar:


  —Usted nunca será «normal», en nada, sargento.


  —¿Ah, no?


  —¡No!


  —Eso no contesta mi pregunta.


  —Aún no sé por qué empleó usted el plural.


  —Porque mis hombres también están encerrados aquí, conmigo.


  —Yo he venido a hablar con usted, sargento; no con sus hombres.


  —¡De acuerdo! Pero lo que trate usted conmigo, les concierne también a ellos.


  —¿Lealtad hacia sus hombres, sargento?


  —Llámelo como quiera. Pero venimos luchando juntos desde Grecia. Esos malditos nazis nos echaron desde Tesalia a Atenas, y desde allí a Creta. También invadieron la isla y volvimos a embarcar, hundiéndonos sus Stukas antes de llegar a Bengazi. Nadando llegamos por fin a Marsa Susa y al fin en Derna pudimos reagruparnos con el grueso del ejército.


  Calculando por los puntos de referencia que le iba dando, James Jamenson comentó:


  —Así, ustedes son de los que hicieran la famosa marcha desde Jebal el Akhdar, hasta Suluq, Ajedabya, El Aghelia, Misurata y Trípoli, ¿no es así?


  —Así fue, capitán. Setecientas millas de polvo y arena, desalojando a los italianos de sus posiciones… para al poco y con la llegada del Afrika-Korps de ese maldito Rommel, volver a correr hacia atrás, con lo de Tobruk y Sidi Barraní. ¡Una delicia, créame!


  Siempre con su displicente aplomo, James Jamenson comentó:


  —Después de todo, es usted un hombre afortunado, sargento.


  —¿Se burla, capitán?


  —Constato un hecho. ¡Vive!


  —Veo que tiene buen humor.


  —Considerando que, entre muertos, heridos, prisioneros y desaparecidos en esta campaña hemos perdido más de un cuarto de millón de hombres, el hecho de seguir con vida denota buena suerte.


  El visitante hizo una breve pausa, antes de añadir:


  —Y máxime teniendo en cuenta su forma de pelear… ¡y sus muchas hazañas, sargento!


  —Olvide eso. Cuando uno pelea, se lanza al combate y en paz.


  —Dígame, Smith… ¿Tiene usted familia?


  —Digamos que eso… Bueno. Creo que no le incumbe para nada.


  —¿Qué era usted antes de ingresar en el ejército?


  —¿También le interesa?


  —Debo elegir bien a mis hombres.


  —Mecánico —dijo escuetamente el gigante.


  —¿Qué debo entender por eso?


  —¡Maldita sea! Mecánica de coches de carrera. Y habría formado mi equipo de Fórmula 1, de no ser por esta cochina guerra.


  —Ahora me lo explico.


  —¿Qué es lo que se explica, capitán?


  —Que sea usted un hombre tan… audaz. Por lo que deduzco, ya estaba usted habituado con la muerte, antes de vestir ese uniforme.


  Volvió a mirarle de cabeza a pies, rectificando:


  —Bueno… Si es que esos andrajos que viste se pueden llamar así.


  —Me desgarraron toda la ropa en la pelea.


  —Volviendo a eso. ¿Por qué ocurrió?


  —Mire, capitán; no sé por qué me va a dar crédito usted, cuando nadie nos ha querido escuchar. Pero lo cierto fue que nada más regresar del frente y dar descanso a toda la División, como estábamos «sedientos» de muchas cosas, mis hombres y yo, en vez de meternos en los barracones, nos fuimos a Burg el Arab, un poblado árabe que queda a algunas millas.


  —Le conozco —admitió James Jamenson.


  —¡Qué diablos! Nos habíamos jugado el pellejo un millón de veces y queríamos divertirnos a lo grande.


  —Siga, Smith.


  —En Burg el Arab sólo hay una casa de «chicas», ¿comprende, capitán? Pero nosotros llegamos los primeros allí y ya estábamos en plena juerga, cuando dos jeeps frenaron frente a la casa y cuatro tenientillos nos interrumpieron.


  —¿Eran oficiales de su unidad?


  —No, no… Pero sí pertenecían a la 90.ª División Ligera. Uno de ellos era el ayudante del general Gott, al que yo…


  —Ya sé —le interrumpió el visitante—. Al que le entregó el tanque que consiguieron ustedes de los alemanes.


  Visiblemente extrañado, Kent Smith indagó, ya sentándose también en el camastro junto a su visitante:


  —¿Cómo sabe eso, capitán?


  —Entré en una cantina y encontré a un ferviente admirador suyo, sargento.


  —¡Ése debe ser el cabo Smithing!


  —Un irlandés pelirrojo, muy descarado.


  —¡El mismo, capitán! Smithing es una excelente persona.


  —Siga con lo de la casa de furcias, sargento.


  —Bueno… Aquellos tenientillos pretendían ocupar nuestros puestos y uno de ellos, el muy ladino, nos hizo cuadrar y nos dijo que había orden de presentarse todo el mundo en su unidad.


  —Comprendo.


  —¡Estábamos casi desnudos, señor!


  —¿Insistieron en lo de la orden?


  —¡Claro que insistieron!


  —¿Y ustedes qué hicieron?


  —Yo recelé algo, pero no podíamos desobedecer una orden así. El enemigo podía haber vencido en El Alamein, proseguir su ofensiva y…


  —Así es que se vistieron y regresaron al campamento, ¿no?


  —¡Cierto! Pero nada más llegar y comprobar que todo había sido una tomadura de pelo, para quedarse líos con las árabes, volvimos a Burg el Arab y… ¡la que se lío, señor!


  —¿Quién inició la pelea, sargento?


  —Le doy mi palabra que esa vez no tuve que dar ninguna orden a mis hombres, capitán. ¡Todos nos lanzamos a la vez sobre ellos!


  —Por lo que sé, no se conformaron con la paliza. Les dejaron también sin sus ropas… ¡Sin sus uniformes!


  —Debían saber que las «bromas» también nos gustaban a nosotros.


  —Ellos han declarado que estaban allí, cuando ustedes llegaron y…


  —¡Mentira!


  —¿Quién podrá confirmar eso, sargento?


  —¡Las mujeres! Pregúntenlas y ellas lo dirán. Concretamente la «mía» se lanzó sobre uno de ellos y le arañó toda la jeta.


  James Jamenson procuró no sonreír, aunque se encontró comentando:


  —Comprenderá que el ejército, en un Consejo de Guerra, no va a llamar a declarar a un grupo de prostitutas que…


  —¿Por qué no, capitán? Con nuestra cochina guerra, que estos míseros pueblos ni les va ni le viene, les bombardeamos sus casas, los blindados y camiones pasan y repasan por sus pequeños huertos, les trastocamos toda su economía, les hacemos entrar en un baile del que nada entienden, y a muchos, a gran parte de ellas, si son jóvenes no las dejamos otra salida que…


  —¡Vaya! Veo que un tipo como usted también in tenía ser equitativo, sargento.


  —¿Pues qué cree, capitán? ¿Qué sólo soy una fiera para pelear?


  —De usted es lo que a mí me interesa.


  —Recuerde a mis hombres también, capitán.


  —¡De acuerdo! ¡Si han realizado toda esa campaña!, con usted… ¡También estarán bien curtidos y me servirán!


  Levantándose con toda su formidable estatura, Ken Smith quiso concretar, no sin el recelo en sus brillantes ojos negros al indagar:


  —¿De veras nos sacará de estas pocilgas, mi capitán?


  —Le doy a usted mi palabra, sargento.


  —Mire que a uno de esos tipejos le dejamos cojo y a otro le hundimos las costillas…


  —¡No importa! El general Montgomery sabrá cómo aclarar todo eso.


  —¡Sopla! Su misión debe ser muy importante, capitán.


  —¡Mucho, Smith! ¡Muy importante! Y sólo la podrá llevar a cabo con tipos como ustedes.


  —Lo de «tipos» no me gusta, pero… ¡Ahí va mi mano, capitán!


  James Jamenson salió de aquel cubil arrepentido de haber ofrecido a su vez su mano.


  Cuando salió del edificio calculó que, durante horas, le seguirían doliendo aquellos huesos.


  Pero, decididamente, Kent Smith era el «tipo» que él necesitaba.


  CAPÍTULO IV


  Los aviones ganaron altura hasta su techo máximo, dispuestos los pilotos a apagar sus motores nada más sobrevolar el territorio ocupado por el enemigo.


  Media hora después, lo hacían así.


  A partir de entonces su misión sería ir planeando en el más absoluto silencio, al objeto de alcanzar la zona exacta donde los veinte paracaidistas serían lanzados sobre las arenas del desierto, en plena noche.


  En su planear, debían ir constantemente descendiendo hasta soltar a los hombres, para luego seguir haciéndolo ya en dirección a la zona costera, internándose en el mar hasta poder nuevamente poner en marcha los motores ya sin miedo a alertar la vigilancia de los ítalo-germanos. Sólo así debían regresar a su base.


  En particular, el éxito de la misión del capitán James Jamenson consistía en eso; en operar en el más absoluto silencio, para que el enemigo ignorase por completo que, tras sus líneas, un grupo de veinte voluntarios suicidas se disponían a, operando siempre en la sombra, asestarles los más duros golpes de aquella larga, sangrienta y decisiva campaña norteafricana.


  Ya no se trataba de que las envalentonadas tropas fié Rommel prosiguieran su avance, en busca del codiciado petróleo del Oriente Medio. De cortarles la ruta ya se estaba encargando el VIII Cuerpo de Ejército al mando del general inglés Montgomery, en la dura batalla de El Alamein.


  Lo que ahora se pretendía era incluso dificultar, hasta el máximo, el repliegue del Afrika-Korps hacia sus posiciones anteriores. Cuando lo intentasen ante la constante y decidida presión de las tropas británicas, el astuto Zorro del Desierto debía encontrarse con la desagradable sorpresa de que, ni aun empleando sus mejores tácticas y estrategia, no lo podía hacer.


  Sus camuflados y «secretos» depósitos de carburante para esas fechas ya estarían volados.


  Convertidos en densas columnas de humo negro, que aún harían más árido y tórrido el desierto.


  Aquí y allá, como afanosas avispas que se precipitan sobre su objetivo, los hombres del capitán James Jamenson debían operar con la mayor prontitud y exactitud posible.


  No contarían con más ayuda que su operatividad valor y los explosivos que transportaban sobre sus espaldas. El Alto Mando británico necesitaba, imperiosa mente, inmovilizar las divisiones panzers de Rommel el zonas determinadas.


  Y ello porque, a la par, las fuerzas del general norteamericano Eisenhower desembarcarían en varios puntos del litoral norteafricano. Desembarcos cerca de Argel, Orán, Arzeu y Safi, en Argelia y Marruecos, que a fin atraparían entre dos fuegos a las tropas del Eje.


  Ése sería el fin de la campaña en el norte de África.


  La definitiva derrota del mariscal Rommel.


  Si se conseguía, el posterior desembarco aliado en la italiana Sicilia sería también un hecho.


  Y un hecho muy importante para el curso de la guerra en Europa.


  En su desesperación, Hitler vería que la Italia di su aliado Mussolini no sería capaz de resistir el progresivo avance de los aliados, de no transportar hacia el nuevo escenario de guerra muchas de sus tropas que seguían presionando en el frente ruso. A su vez, ello equivaldría a debilitar su presión a los soviéticos, que podrían emprender una gigantesca ofensiva.


  Las tropas de ocupación en Francia también quedarían debilitadas. Con ello, la posibilidad de un estudiado gran desembarco en las costas de Normandía implicaría que el belicoso Tercer Reich se vería atacado en distintos frentes.


  Así, la estrategia aliada triunfaría.


  Para todo ese gigantesco plan aliado era preciso, absolutamente necesario, que Rommel no arremetiese, con todo el demostrado poder de su formidable Afrika-Korps, contra los desembarcos del general Eisenhower en Argelia y Marruecos. De poder hacerlo así —aun desatendiendo su empuje en El Alamein—, todos los planes tendrían que modificarse.


  Su total derrota en el norte de África resultaba vital.


  Absolutamente necesaria.


  Resumiendo las cosas, todo eso tenía un nombre: carburante.


  ¡Gasolina!


  Petróleo…

  


  Es bien cierto: un tanque no puede andar sin gasolina.


  Los hombres, sí.


  Aunque sea por las arenas del desierto bajo un sol de plomo, ardiéndole la garganta y sintiendo que, bajo el cansancio y el calor sofocante, la sangre parece hervir en sus venas.


  Aunque se caiga y levante una y otra vez, con la extraña y mortificante sensación de que no es él quien camina, sino su sombra.


  Espejismos por doquier.


  Delirios.


  Y un suelo blando, inconsistente, que se hunde al poner las botas sobre él y que mortifica con mil punzadas los pies, cuando los dorados granos de fina arena se filtran en los calcetines.


  A veces, el viento también dificulta la marcha porque levanta un velo de finos granitos, que llega a modificar los contornos de las dunas y las colinas arenosas, en aquel interminable océano en constante movimiento, en imprevisible transformación.


  Sólo la brújula o las estrellas te pueden guiar.


  Sólo una férrea voluntad puede mantener erguido al hombre.


  Llega un momento en que ya no cuenta el deber a cumplir; es más bien el loco afán de supervivencia lo que le impele a seguir, a caminar, a sublevarse ante la macabra idea de permitir que sus huesos se calcinen bajo un implacable sol, que con la ayuda del viento y la diminuta vida que existe en el desierto terminarían convirtiendo su esqueleto en más arena.


  Porque el desierto «vive», acecha y pulveriza.


  ¿De dónde salen las moscas, de qué se alimentan? ¿Dónde reposan de sus vuelos y por qué siempre atacan, pican, casi «muerden»?


  ¿Y las pequeñas serpientes? ¿Y esos mil insectos, que voluntariamente se entierran nada más mirarlos?


  No lo parece; pero sí, el desierto «vive», palpita en mil formas de existencia irracional, que a veces llega a arrancar la razón a los hombres.


  Y hay tétricos pájaros, carnívoros, claro está, carroñeros que trazan en el aire sus círculos, danza macabra donde se anuncia la muerte.


  —¡No los miréis! —consiguió gritar el capitán James Jamenson mientras secaba el agridulce sudor de su frente.


  —¡Malditos! De buena gana les soltaba una ráfaga —masculló el cabo Smithing.


  El sargento Kent Smith le miró con sus negros ojos brillantes ahora irritados, recomendando:


  —Te librarás muy bien de hacer eso, condenado irlandés. ¿Quieres que puedan localizamos las patrullas alemanas?


  —¡Qué patrullas ni qué narices, sargento! Por aquí se olvidó de pasar hasta Cristo.


  —Pues suelta un solo disparo y ya verás. Por entre estas dunas el ruido se propaga hasta muy lejos, cabezota.


  —¿Quieren dejar de hablar? Así no harán más que debilitarse más pronto.


  Con sus largas, elásticas y musculosas piernas que parecían infatigables, Kent Smith alcanzó la cabeza de las columnas que medio se arrastraban tras de él, indicando al ponerse a la altura del oficial:


  —Cuide usted de su saliva, capitán. ¡Yo gasto la mía cuando quiero!


  —Espere, sargento… Con ese paso tan vivo no podremos seguirle.


  —¿No dijo que nos faltan unas cuatro millas en esa dirección?


  —Sí, Smith; los mapas lo indican así.


  —Pues cuanto antes lleguemos, mejor.


  —Los hombres van muy fatigados.


  —Que se aguanten… ¡O revienten! Vinieron voluntarios a este «baile», ¿no?


  —A veces, resulta usted más inflexible que yo.


  —Se equivoca, capitán. A mí la disciplina no me gusta. Pero cuando hay que hacer una cosa, se termina y en paz.


  —Espere… ¡No… no puedo más! No… no es por ellos, pero… ¡Tenemos que descansar, sargento! Yo… yo…


  —¡De acuerdo! Alce el brazo y en paz. ¡Verá qué pronto todos se tumban sobre la arena! ¡Como gorrinos!


  Tambaleante sobre sus pies, James Jamenson alzó uno de sus brazos y la señal fue al instante comprendida. El mismo hizo lo que sus dieciocho hombres, dejándose caer, pero mirando hacia arriba donde seguía en pie el gigante, al que dijo al verle caminar:


  —¿Adónde va, sargento?


  —A vigilar a ese hatajo de ansiosos. Si no se hace así, más de uno vaciará su cantimplora.


  Y al instante se puso a pasar ante la fila de soldados derrengados, advirtiendo con su voz potente:


  —¡Sólo un trago, chicos! Bueno… Todo lo más dos y a olvidarse del agua.


  Y aún insistió al pasar ante dos de sus hombres que seguían empinando los codos:


  —¡Ya basta, Shorty! Y tú, Sam… ¿Creéis que dispondremos de las cataratas del Niágara?


  Al llegar al último de la fila, Kent Smith aún ladró:


  —¡Dije basta, Davison! ¡Cierra esa cantimplora o te daré una buena patada en el trasero!


  —¡Me muero de sed, sargento!


  —¡Lo harás, si sigues despilfarrando así el agua, estúpido!


  —¿A dos tragos llama «despilfarrar», sargento?


  —¡Trae aquí! ¡Mira! —le gritó arrebatándole la cantimplora—. Ya la tienes medio vacía, imbécil. ¿Cómo crees que nos podrás seguir?


  —La verdad, señor… Créame que me importaría muy poco quedarme sentado aquí.


  —Muy cómodo, Davison. ¡Muy cómodo! Pero quieras que no nos tendrás que seguir… Ahí tienes tu cantimplora. Pero si la vuelves a abrir sin mi permiso… ¡por Cristo que te zurro, so animal!


  De vuelta a la cabeza del pelotón, por fin Kent Smith se dejó caer junto al fatigado oficial. Pero James Jamenson no le vio abrir su cantimplora y por eso quiso saber:


  —Dígame, Smith… ¿De dónde diablos saca usted las fuerzas?


  Mirando a los pajarracos que seguían volando en altos círculos sobre ellos, Kent Smith se limitó a susurrar:


  —No lo sé, señor… ¡Ni me importa!


  —La verdad… A veces, es usted un tipo formidable.


  —Y usted, capitán… Temí que resultase aún más blandengue.


  —¿Qué quiere decir ese «aún»?


  —Que le creí más flojo, con menos resistencia… ¡Eso es todo!


  —Entonces… ¿Me aprueba el terrible sargento Kent Smith?


  —No soy yo quien para aprobar o no, señor. Usted manda aquí y en paz.


  —Me gustaría saber una cosa, Smith.


  —Dígala, señor…


  —¿Me está agradecido de que le sacara de aquel mugriento calabozo, y les librase de un Consejo de Guerra?


  —¡Pues claro que sí! Pero… ¿qué quiere que haga? ¿Qué le lama los pies?


  Forzando media sonrisa con los resecos y agrietados labios, James Jamenson comentó:


  —No estaría mal que lo hiciera, amigo. ¡No sabe cómo me arden!


  —Como a todos, supongo.


  —No, Smith, no… Casi estoy seguro de que a usted no le duelen, ni nada le molesta. ¡Es usted de hierro!


  Dejando de observar a los pajarracos y clavando su mirada en las pupilas azules del oficial, Kent Smith rechazó con energía:


  —Se equivoca, capitán. O en todo caso, es mi voluntad la que procuro que sea de hierro, como usted dice.


  —¿La voluntad? —repitió con cierto desánimo James.


  —¡Sí! Nuestras fuerzas sobrepujan casi siempre a nuestra voluntad, señor… El presentarnos a la imaginación propia ciertas dificultades, es solamente una excusa que nos ponemos a nosotros mismos.


  —Me alegra oírle hablar así, Kent…


  James Jamenson hizo una pausa y al poco añadió, dubitativo:


  —¿Usted cree que lo conseguiremos?


  —¿Y por qué no? Nada hay imposible. Caminos hay que conducen a todo. La mayoría de las veces, si consiguiéramos voluntad suficiente contaríamos con suficientes medios, señor.


  —Mire a esos hombres, Smith… ¿Cree que con esas u otras palabras les podrán convencer?


  —Eso se logra de otra forma, capitán.


  —¿Cómo, sargento?


  Kent Smith se puso inmediatamente en pie, batió palmas con energía y con su poderosa voz ordenó:


  —¡Arriba todos, gandules! La siestecita la echaremos cuando caiga la tarde… ¡He dicho que arriba, Marión! Y tú también, Murphy.


  Al regresar a la cabeza y pasar ante el pelirrojo cabo Smithing, el irlandés miró al corpulento sargento y comentó:


  —¿Sabe lo que más echo en falta, sargento?


  —Lo supongo, Smithing.


  —El puesto que me dieron en la cantina.


  —No te preocupes, amigo. Si salimos de ésta, te prometo que los dos nos bañaremos en cerveza.


  Y la columna siguió su fatigosa marcha.



  CAPÍTULO V


  La depresión de El Aden propiamente dicho no podía considerarse un oasis, pero no había duda de que allí existían pozos de agua.


  Lo anunciaba así el perímetro que las fuerzas ítalo-germanas habían levantado en torno a aquel antiquísimo poblado libio, paso forzado de las tribus nómadas del desierto, que, saltaba a la vista, ahora era controlado por las fuerzas del Afrika-Korps.


  Las alambradas se perdían de vista tanto hacia el Norte como hacia el Sur, pero James Jamenson y el sargento Kent Smith enfocaron con sus prismáticos de campaña una entrada, indiscutiblemente controlada por varios tanques y un largo barracón, sin duda especie de guardia de los soldados germanos que vigilaban a todo aquel que entraba o salía del amplio perímetro.


  La hondonada, especie de largo valle en pleno desierto, se asentaba sobre un suelo roqueño, con grupos de rocas calizas sobre las que se advertía se habían perforado túneles que le hicieron indicar al capitán Jamenson, al observar que grandes camiones orugas penetraban y salían en aquellos subterráneos:


  —¡Mire, sargento! ¡Ahí deben estar los depósitos!


  El poblado se extendía más al sur, con chatas edificaciones típicas de la zona, todas las casas muy blancas por la constante utilización de la cal. Raquíticas palmeras y una vegetación, aunque muy rala, a veces tirando a amarillenta, indicaba que en la depresión de El Aden algún antiquísimo río subterráneo permitía vivir a todos sus sufridos moradores.


  Sin dejar de observar el menor detalle, el capitán Jamenson nuevamente dijo:


  —¿Qué guarnición cree usted que hay aquí, sargento?


  —No sé… Por los barracones, los vehículos, los tanques y el movimiento, calculo que de mil a dos mil hombres.


  —Y nosotros sólo somos veinte… —musitó el oficial.


  Siempre animoso, Kent Smith recordó:


  —Pero contaremos con el factor sorpresa.


  El cabo Smithing se acercó gateando, hasta coronar la duna desde donde estaban observando la depresión de El Aden. Jadeante quedó entre el oficial y el sargento, advirtiendo bastante excitado:


  —¡Miren hacia allí!


  Los prismáticos fueron enfocados hacia el Norte y tanto al oficial como al sargento no les gustó lo que podían observar: del suelo pizarroso una larga columna de polvo se alzaba como una nube alargada, denotando que una hilera de vehículos se acercaba. Cuando los tuvieron más cerca James Jamenson se lamentó:


  —¡Lo que faltaba! Y encima, recibirán refuerzos.


  —Fíjese bien, capitán… ¡Parecen camiones cisternas!


  —¿Llenos o vacíos, Smith?


  —No lo sé, señor… No se puede apreciar.


  —De cualquier forma, nos da igual. O vienen a traer más combustible a esos depósitos, o bien a cargar para llevarlo a los blindados que operan en el frente.


  —¿Qué les digo a los muchachos? —quiso concretar el cabo Smithing.


  —Que sigan enterrados —decidió James Jamenson—. No podemos correr riesgos, cabo. Es muy posible que tengan vigiladas estas alturas.


  —Bien, señor. Ya darán la señal, si tenemos que salir bajo las arenas.


  Al quedar solos, el jefe de aquella expedición suicida descargó su responsabilidad al comentar:


  —Bien, Smith… ¿Cómo lo intentaría usted?


  —Estoy pensando, capitán.


  —Quítese de la cabeza que un ataque frontal, por más que contemos con la sorpresa, sería una locura.


  —¡Por supuesto! Podríamos forzar la entrada, pero luego… ¡Hay muchos alemanes ahí!


  —Nunca podríamos llegar a esos túneles en las rocas. ¡Y es ahí donde deben estar los depósitos!


  —Pero si entrásemos en uno de esos camiones que llegan…


  —¿Qué está pensando, sargento?


  —Apoderarnos del último de la fila, sin que los que marchan delante se den cuenta.


  —¿Y cómo sorprender al conductor y los que vayan en la cabina?


  —Eso no es problema, capitán.


  —¡Qué optimista, sargento!


  —Escuche bien. ¿Ve esa ruta que ellos utilizan como carretera? Nos podemos enterrar bajo la arena a uno y otro lado. Y cuando pase el último vehículo… ¡A correr tras él!


  —Siga, Smith.


  —Nos encaramamos en el vehículo y, con sigilo, desde el techo de la cabina… ¡Zas! ¡Atacamos!


  —¿Y los disparos?


  —¿Para qué tenemos los cuchillos, capitán?


  —Pongamos que sale bien. ¿Y luego?


  —El control de la entrada supongo que revisará el primer vehículo, pero no hará lo mismo con el resto.


  —Bien; ya estamos dentro.


  —Nada notarán, porque nos habremos puesto los uniformes de los que iban en la cabina del camión.


  —No sé ni una palabra en alemán.


  —Ni yo.


  —Por ahí pueden empezar los problemas.


  —Pero el cabo Smithing sí habla el alemán. Su afición a la cerveza la atrapó cuando antes de la guerra trabajó en Baviera.


  —¡Vaya! Ha sido providencial que eligiera también a ese irlandés.


  —Yo también confío en mi pelotón, capitán.


  Kent Smith hizo una pausa, antes de proseguir con su plan:


  —Por eso sé que sabrán descender de esta duna, arrastrándose como lagartos hasta aproximarse lo más posible a la entrada del perímetro alambrado.


  —Voy a darlo también por hecho. ¿Qué sigue?


  —A una señal convenida, ellos atacarán.


  —Y a nosotros dentro, y a ellos fuera… ¡Nos asarán a todos!


  —Ahí empezará el mayor riesgo, capitán. ¿No sabe aquello de que el que quiere peces, tiene que mojarse el culo?


  —Nos mojaremos, Smith… ¡Pero con nuestra propia sangre!


  —Ésa es la lucha, señor… Pero inicialmente nosotros tendremos la ventaja y cuando empiecen a reaccionar ya nos habremos cargado a todo el cuerpo de guardia. ¡Con las bombas mis hombres pueden hacer milagros en un santiamén!


  —¿Y nosotros tres seguiremos en el vehículo?


  —Siempre siguiendo a los otros, pero ayudando en lo que podamos a los nuestros.


  —El convoy se detendrá a los primeros disparos.


  —¡O no, capitán! Yo creo que más pronto acelerarán, para entrar cuanto antes bajo la protección de esos túneles.


  —Pongamos que reaccionan así.


  —Es cuando nosotros prendemos fuego al vehículo, fijamos bien a fondo el acelerador… ¡Y saltamos de él! Y disparando como demonios, claro.


  —Empiezo a comprender, sargento.


  —Nuestro vehículo chocará, arremetiendo envuelto en llamas contra el que nos precedía, formándose así un encontronazo en cadena. Y como en esos depósitos está la gasolina, el resto se lo puede figurar.


  James Jamenson quedó pensativo, aprovechando su silencio Kent Smith para exclamar:


  —¡Le aseguro que la explosión la oirá el mismo Hitler en Berlín!


  —¿No nos atrapará a nosotros tres también?


  —Depende de lo que usted corra, nada más saltar del camión.


  —¡Puede, figurárselo, Smith!


  —Entonces… ¿qué pega le encuentra a mi plan?


  —¡Muchas! Pero no hemos llegado hasta aquí para seguir hablando.


  —Diga… diga una de esas pegas, capitán —le animó.


  —Para empezar, todo eso es muy descabellado.


  —¿Le repito lo de los peces y lo de mojarse el culo, señor?


  —Ahórreselo, sargento.


  —Claro que podemos morir, pero…


  —Hablando de eso. ¿Qué me dice de la retirada?


  —Sitúese, señor… ¿Se imagina el «cacao» y desbarajuste que se formará en ese perímetro? Nadie nos espera y resultará que nosotros, como llovidos del cielo como furias vengadoras, soltaremos los primeros zarpazos… Sorpresa más que suficiente para que Marión, Davison o bien cualquiera de los muchachos, atrape uno de esos tanques que vigilan la entrada… ¡Y a volar con él!


  —¡Nos perseguirán!


  —Volvemos a lo mismo, señor. Será cuestión del que más corra, o de suerte.


  —Todos esos riesgos aceptados, Smith. Pero… Ese convoy sigue avanzando. ¡No tenemos tiempo para prepararnos!


  —Piense, capitán. El plan no es para hoy.


  —¿Ah, no?


  —¡Por supuesto, señor! ¿Cómo descender de estas dunas, y situarnos a uno y otro lado de la ruta? ¡Nos verían!


  —Eso pienso yo.


  —Pero hay para deducir que, como ese convoy que se acerca, habrá otros en sucesivos días. Bien cargados de carburante para seguir suministrando los depósitos, o bien llegando aquí para cargar y repartirlo entre las unidades que operan en el frente; es de suponer que los vehículos seguirán con su ir y venir.


  —Bien pensado, Smith.


  —Sólo tendremos que seguir bien ocultos por aquí, siempre vigilando.


  —Es usted todo un estratega, Kent.


  —Entonces… ¿Aprobado, señor?


  Extendiendo su mano, James Jamenson aceptó sonriente:


  —¡Aprobado, amigo!



  CAPÍTULO VI


  Como un insecto enterrado en la arena, Kent Smith permaneció al acecho hasta que vislumbró al último vehículo pasar ante él.


  Fue cuando saltó como una langosta del desierto, poniéndose a correr desesperadamente en pos de aquel camión cisterna. Y en el momento en que lograba encaramarse en la parte posterior del vehículo, a derecha e izquierda vio a sus dos compañeros.


  —¡Arriba, Smithing! —le siseó al irlandés.


  Pero tuvo que extenderle un brazo para que el pelirrojo se aferrase a su muñeca, por haber dado el cabo un traspié que casi le hizo soltarse de la escalerilla, por la que al fin se encaramó a su vez el jadeante capitán James Jamenson.


  Los tres, arriba, gatearon como pudieron hasta alcanzar el techo de la cabina. La plancha metálica casi abrasaba, debido al intenso calor que en su larga travesía por el desierto había ido acumulando.


  Contando con sus titánicas fuerzas, Kent Smith fue el encargado de sujetar por los tobillos a James Jamenson y a Smithing, al objeto de que pudieran inclinarse mejor a derecha e izquierda de una y otra ventanilla, desde donde atacaron veloces y sin piedad con sus cuchillos.


  Medio minuto después, aunque el vehículo derivó peligrosamente hacia la izquierda, el cabo irlandés ya pugnaba por situarse ante el volante, al tiempo de solicitar de su compañero:


  —Quíteme a este cerdo de aquí, capitán. ¡O no podré conducir bien!


  —Empújele usted un poco más hacia mí, Smithing. ¡Hay que quitarles los uniformes!


  Pero Kent Smith ya estaba también en la cabina, recomendando en su excitación:


  —Bastará con las gorras y las guerreras, capitán. No nos verán los pantalones y las botas.


  —Eso espero —intentó bromear James, sin dejar de forcejear.


  Poco después, arrojados como fardos inútiles, tres alemanes quedaban tendidos en grotescas posturas en los lados de aquella ruta del desierto.


  Los pájaros carroñeros no tardarían en aparecer dando círculos en el cielo.


  Ya más cómodamente instalados los tres en la cabina, Kent Smith se interesó por el conductor:


  —¿Qué tal, Smithing? No pierdas la distancia.


  —Descuide, sargento. Estos «bichos» se conducen bien. Tienen un potente motor Diésel.


  La entrada en el recinto alambrado no constituyó ningún problema, salvo una anécdota tan inesperada como peligrosa: uno de los centinelas se acercó sonriente y amistoso a la ventanilla ocupada por Kent Smith, golpeándole en la mano al saludarle.


  El sargento tuvo la molesta sensación de que aquel centinela alemán le hablaba como si le conociera de toda la vida.


  James Jamenson también quedó tenso, hasta que el cabo Smithing les tradujo al volver a poner en marcha el vehículo:


  —Ha debido tomarle por un amigo suyo, sargento.


  —¡Sólo he entendido que me llama Hans!


  —Eso dijo, sargento. Concretamente le preguntó que qué tal iban las cosas por Tobruk y si había visto al amigo Weisser.


  —¡Maldita sea su estampa! ¡Menudo susto me dio!


  —¡Y a mí! —confesó a su vez James.


  Continuaron siguiendo el camión que les precedía, cuando al observar que ya estaban entrando en uno de los túneles, asomándose por la ventanilla, Kent Smith advirtió a sus compañeros:


  —¡Ahora, capitán!


  James Jamenson no vaciló un instante. Se inclinó, fijó el acelerador a fondo para que el camión siguiera su marcha, prendió fuego a la cabina y, velozmente siguiendo a Smithing, como un obús se lanzó fuera.


  Cayó de costado, pero como impulsado por un resorte inmediatamente se levantó, ya empuñando su metralleta dispuesta a disparar, mientras corría tras Kent y Smithing con la mayor celeridad que le permitían sus piernas.


  La tarde caía, con esa forma tan singular que tiene en el desierto el paso del día a la noche.


  De pronto, una bengala se elevó hacia el cielo y supo así que, ya ganada la salida del túnel, el sargento Smith había lanzado la señal.


  James alcanzó la salida en el instante en el que varios soldados alemanes, a grandes voces, se ponían a dar la voz de alarma.


  No tuvo piedad.


  La primera ráfaga de su metralleta los segó materialmente, al tiempo de oír que las armas de Kent y Smithing también se ponían a ladrar.


  James Jamenson buscó en el macuto varias bombas de mano y se puso a lanzarlas hacia la entrada del recinto alambrado, con la celeridad de un loco destructor. Las explosiones se confundían y entremezclaban unas con otras, porque sus dos compañeros también hacían lo mismo que él.


  Aquello pronto se convirtió en un infierno.


  Cuando los alemanes empezaron a reaccionar, un nuevo alud de metralla y fuego cayó sobre ellos. Las bombas ahora estaban siendo arrojadas desde el exterior de la alambrada, y así supo que el resto de sus hombres también habían entrado en acción.


  Hasta aquellos momentos, todo estaba saliendo tal como lo había planeado el sargento Kent Smith.


  La suerte les acompañaba.


  Pero de pronto, viendo lo que desde el fondo corría hacia ellos, se vio precisado a ordenar:


  —¡Aquí, sargento! ¡Y usted también, Smithing!


  Para hacer frente al tropel de soldados alemanes que corrían hacia ellos desde el interior del recinto, los tres se pusieron a arrojarles bombas de mano. Las explosiones detenían a los más adelantados, destrozando sus cuerpos en mil pedazos.


  No obstante, las balas silbaban siniestramente en torno de ellos y, de pronto, Smithing sintió su vientre herido. Dobló la rodilla lanzando con su juramento un aullido, pero encontró ánimos y agallas para gritar:


  —¡Atrás, capitán! ¡Busquen la salida, sargento! Yo… ¡Yo les detendré mientras pueda!


  No obstante, Kent Smith fue a lanzarse sobre el cabo herido, cuando la mano de James Jamenson le detuvo por un brazo al ordenar:


  —¡Sígame, sargento!


  —¡Suélteme, leñe! Smithing está herido y debo…


  —¡Déjese de heroicidades, Smith! Ese cabo sabe lo que hace… Si le tocó a él… ¡Mala suerte!


  Al recular, nuevamente volvieron a entrar en contacto con sus hombres. Davison les gritó desde la torreta de un tanque:


  —¡Eh! ¡Aquí, sargento!


  Davison, Marión, Sam y algunos más, encaramados sobre la parte delantera y trasera del blindado, también les animaron:


  —¡Vámonos todos!


  —¡Se acabó el «tomate»!


  —¡Corran! ¡Más deprisa, capitán!


  Ráfagas de ametralladora les seguían y una de las balas le arrancó el tacón de una de sus botas al capitán. James Jamenson perdió el equilibrio y cayó de bruces sobre el suelo pizarroso; por una fracción de segundo temió quedarse allí para siempre.


  Pero una mano poderosa se aferró a la espalda del aliforme alemán que vestía, elevándolo del suelo para transportarle, como si fuese un fardo, a la parte trasera del blindado que ya iniciaba la marcha.


  Allí, otras manos se aferraron a él y jubilosamente sintió su cuerpo entre rostros alegres y conocidos que estallaban en carcajadas.


  James Jamenson tuvo la agradable sensación de que revivía.


  Aquel condenado diablo de Kent Smith le había arrebatado de una muerte segura.


  Y de pronto, como si no lo esperara, le sorprendió una formidable explosión que hizo que el tanque y el propio terreno temblase.


  Aquello parecía un terremoto.


  Un movimiento sísmico.


  Telúrico.


  Como si las entrañas del desierto se desgarraran.


  La formidable explosión se desgarró en una segunda, una tercera y aún otras más. Nuevos temblores sacudieron el suelo pedregoso, iniciándose entonces una copiosa lluvia de pedruscos y polvo que lo cegaba todo, como envolviéndolo en un grisáceo manto que parecía caer del cielo.


  Una de aquellas piedras fue a caer directamente sobre la cabeza del soldado Sam, matándole en el acto, e la destrozó totalmente, convirtiendo su rostro en una horrible máscara de carne desgarrada y sangrienta.


  Confusamente entremezclándose con las explosiones sordos estallidos que no cesaban en los túneles, James pudo distinguir la potente voz del sargento Smith ordenar:


  —¡Arrojadle fuera!


  —Pero, sargento…


  —¡Fuera con él he dicho! ¡No hay por qué arrastrar largas inútiles y de paso nos ahorramos ese espectáculo!


  Sobre la precipitada huida del blindado alemán, el cuerpo descabezado del pobre Sam fue arrojado al caí mino.


  Fue al mirar hacia el terreno que iban dejando atrás, cuando alzando la vista James Jamenson comprendió que gran parte de su difícil misión había sido cumplida.


  En la depresión de El Aden los tanques del Afrika-Korps de Rommel ya no podrían encontrar más combustible en aquellos depósitos.


  Grandes columnas de humo negro y denso se elevaban desde allí hacia el cielo del desierto, donde la indiscreta luna llena, redonda, brillante y amarillenta, curiosamente parecía desear contemplarlo todo.


  En su precipitada huida, el blindado alemán de pronto dio un frenazo brusco y varios de los hombres que iban en él cayeron al suelo. Luego pareció encabritarse como un caballo, resoplaron sus poderosos motores y nuevamente arrancó veloz.


  Pero aferrado al cañón de la torreta. James Jamenson bramó irritado:


  —¡Para, estúpido! ¿Quién es el cabezota que va conduciendo?


  Desde el interior del tanque salió apagada la voz de soldado Kramer:


  —Yo, señor… Kramer.


  —¿Es que no sabes manejar las palancas? ¡Metiste una de las marchas mal! ¡Para te digo!


  El resultado de aquel incidente también fue trágico al caer del tanque por el brusco frenazo, el soldad: Marión tuvo la mala suerte de meter uno de sus brazo, entre las cadenas.


  El brazo fue segado hasta el codo limpiamente…


  Los aullidos de dolor del soldado Marión resultare desgarradores, hasta que Kent Smith le inyectó morfina Una buena dosis local que casi le dejó sin sentido, par; intentar taponar la horrible herida.


  Cuando lo consiguieron y al reanudar la marcha siempre temiendo la posible persecución, ocurrió otro incidente que les dejó mudos a todos.


  El desgarrado Marión les había estado pidiendo, mientras le vendaban, que le dejaran allí y no perdieran más tiempo por él. En el ataque habían perdido cinco hombres, y el mismo cabo Smithing había sabido sacrificarse por el resto. Él no tenía por qué ser menos, teniendo en cuenta que ya no les podría servir para nada.


  —¡Para estorbo! ¡Sólo para eso! —se había empeñado en gritar entre el mareo de la morfina y la desgarradora tristeza por la pérdida de su brazo.


  Indiscutiblemente, nadie le hizo caso. Le acomodaron como pudieron en la parte delantera del tanque, bajando a conducir el blindado el propio capitán James Jamenson.


  Pero a las pocas millas, un seco disparo les anunció la decisión tomada por el herido.


  El soldado Marión se había pegado un tiro en la boca con su pistola de reglamento.


  Todos se buscaron con las miradas en mudo silencio. Cuando las negras pupilas de Kent Smith se encontraron con las del soldado Sam que seguía junto al hombre que se había sacrificado, el muchacho sólo acertó a balbucir:


  —No… no me di cuenta de nada, sargento.


  —Lo sé, Sam… ¡No te acuso!


  —Lo siento, sargento. Yo… yo… ¿Cómo iba a sospechar que el pobre Marión…?


  —No se hable más.


  Desde el interior del blindado, el estampido del disparo le hizo indagar a James Jamenson:


  —¿Qué pasa, sargento? ¿Ya nos persiguen?


  Kent Smith abrió la boca, aspiró fuerte como si pretendiera tragarse todo el aire del desierto y al poco e limitó a transmitir:


  —Siga, capitán… ¡Y acelere lo más posible!


  CAPÍTULO VII


  Puestos en círculo, los doce hombres miraban con cierta nostálgica tristeza al poderoso blindado alemán. Se trataba de un Pzkpfw-III, superior a los Grantz norteamericanos tanto en el blindaje como en potencia de fuego, puesto que en su torreta habían instalado los mecánicos de Rommel un cañón 8,8 que fácilmente destruía los carros pesados ingleses.


  Aquel monstruo de acero les había ahorrado muchas fatigas y molestias en su huida, pero ahora el férreo capitán James Jamenson había decidido que era mucho mejor abandonarlo.


  Su razonamiento había sido el siguiente:


  —Con ese tanque, dejamos demasiadas huellas.


  —Pero nos alejamos más rápidos y no nos cansamos —había objetado el soldado Davison.


  El capitán no había querido ni oírle.


  Sólo se había dignado a decirle al sargento Kent Smith:


  —Puesto que aún le queda combustible, fijaremos la marcha de sus manos y le enviaremos en dirección opuesta a la que debemos seguir nosotros.


  —Comprendo, señor —dijo el sargento.


  —Así, cuando sigan sus huellas, en vez de perseguirnos a nosotros marcharán en pos de él. Un tanque vacío que les alertará que han sido burlados. ¡Pero nosotros ya estaremos muy lejos!


  —Bien, señor; diré a los muchachos que saquen de él todo lo que nos pueda ser útil.


  —Bien, Smith. ¡No perdamos más tiempo!


  Al fin, el blindado empezó a alejarse por él solo, fijados convenientemente sus mandos para que su marcha fuese siempre sostenida y continuada, hasta que consumiera todo el carburante que le quedaba en sus depósitos.


  Una buena estrategia, sí señor.


  Pero ahora volvía a empezar para ellos la fatigosa marcha por el desierto…


  Más de cincuenta millas hasta el oasis de Sidi Rezagah, donde el Alto Mando británico sabía que el Afrika-Korps disponía de otro de sus «secretos» depósitos de carburante.


  Tan «secreto» como los que había en El Duhag y Asis By Pass, que habían sido descubiertos gracias a una eficaz aportación de los Servicios de Inteligencia británicos, que a su vez el mismo general Montgomery había puesto a disposición del capitán James Jamenson, cuando le encargó la difícil misión que con sus hombres debían cumplir.


  Sólo que ahora, después de lo de la depresión de El Aden, el enemigo ya sabía que un grupo estaba actuando detrás de sus líneas.


  Consciente de todo esto, la mayor preocupación del capitán Jamenson era la siguiente:


  —¿Cree que lo del tanque les despistará, sargento?


  Kent Smith ladeó la cabeza al opinar:


  —Por unas horas, o quizá por un día, es posible que sí. ¡Pero luego seguirán buscándonos!


  —Lo mismo temo. La voladura de esos depósitos es vital para ellos. Temerán que en los demás les pase lo mismo si no nos localizan y por eso pondrán todo su empeño en ello.


  —Podemos andar por la noche y descansar por el día, señor.


  —Lo haremos así, sargento. Y además, al menor zumbido de motores nos enterraremos bajo la arena.


  Hizo una pausa para reparar aliento y añadió:


  —Dígales a los hombres que tengan siempre preparadas, en todo momento, las cañas para respirar cuánto tengan que enterrarse.


  —Ya lo saben, señor.


  —¡Repítaselo, Smith!


  —De acuerdo, capitán.


  —Y otra cosa, sargento.


  —Diga, señor.


  —Muerto el valiente cabo Smithing, ¿a quién de todos cree usted el más responsable?


  —No sé… Quizá a ese viejo zorro de Andrews. Es más veterano que yo.


  —Pues le dice que se haga cargo de todas las cantimploras, que hemos podido llenar en los depósitos de agua del tanque.


  —A los hombres eso no les gustará, señor.


  —¡No me importa! No quiero tener más disgustos ni discusiones por lo del agua. Se beberá cuando yo diga, y como suele decir usted… ¡y en paz!


  —Pues en paz, señor.


  Horas después, mientras descansaban protegiéndose del viento del desierto tras una de las dunas, el joven soldado Davison bromeó con sus fatigados compañeros:


  —¿Veis estas galletitas tan lindas, envueltas en papel de plata? Pues las llaman «rancho de hierro», amigos… Los jefazos aseguran, porque no las han comido nunca, por supuesto, que con una sola de ella un soldado cualquiera puede resistir todo el día.


  —¡Corta el rollo! —le pidió otro.


  Pero el joven Davison se sentía en vena y añadió:


  —Claro que yo me zampo cinco o seis de ellas… ¡y me quedo con hambre!


  —Pues sigue jugando y verás cómo te abrasa la sed —rezongó otro.


  —No me importa, chico. El viejo Andrews es amigo mío y me irá dando algún que otro traguito de agua a escondidas, ¿verdad, abuelo?


  El soldado veterano nada dijo; su experiencia le aconsejaba gastar poca saliva y energías.


  —Lo hará, porque le he prometido presentarle a mi novia, si salimos de ésta. ¡Al viejo nunca se le dio bien con las mujeres! Por eso se hizo profesional del ejército…


  —¿Quieres cerrar ya el pico, Davison?


  —¿Por qué, Woody? El sargento suele decir que mientras un soldado tiene ánimos para bromear…


  —¡Calla, que ahí viene!


  La alta y recia silueta de Kent Smith pasaba ante sus hombres medio tumbados, hasta que se detuvo freí te al sonriente Davison para comentar:


  —¿Qué, muchacho? ¿Dándote la gran panzada? Guarda ya esas galletas y en paz.


  —Dígame, sargento. ¿Un corpachón como el suyo también puede resistir con esto?


  —Me gusta la buena comida, Davison. Pero en circunstancias así se debe cumplir con las reglas, muchacho. ¿Alguna pregunta más?


  —No, señor… Sólo que le recuerde al capitán qui somos humanos.


  —Él también lo es.


  —Pero me da en la nariz que busca un ascenso y medallas, sargento.


  —Explícate, condenado muchacho.


  —¿Es que no ha visto a qué paso nos lleva? Parea que desea ganar una carrera de cien yardas.


  —Davison… ¡Eres muy niño y por eso hablas así! ¿No sabes que nos están buscando? Cada hora que pasa nuestras posibilidades de vivir se agotan más.


  Giró en torno suyo para abarcar con la mirada todos, antes de recordarles:


  —Hace unas horas, afortunadamente vimos pasar muy lejos de nosotros dos aviones que rastreaban el desierto. ¡Y no pararán hasta localizarnos, hermanos! ¿Queda bien claro?


  —Sí, sargento.


  —Pues todos en pie y en paz. ¡Vamos a seguir!


  —¡Oh, no, sargento!


  —¡Davison…!


  —En paz, sargento, en paz… ¡Me levanto!


  Y la fatigosa marcha prosiguió.

  


  Sólo un hombre terriblemente cansado, con una sed abrasadora en su garganta, con ganas infinitas de dormir era entregarse a esa nada que le dé un sueño reparador, es capaz de permanecer medio enterrado bajo las arenas del árido desierto cubierto hasta el cuello, MI un simple mosquitero sobre el desfigurado rostro que le permita respirar.


  Y soportar eso bajo un sol de plomo, abrasador, se ciega si se abren los ojos, o llena la cabeza de delirios y visiones fantásticas, en donde no se sabe dónde termina la dura realidad o empiezan los espejismos.


  Todo ello para cuando la noche sucede al día, cuando la oscuridad sigue a la luz y el frío y el viento reemplazan al calor, volver a tener que levantarse y caminar: nuevo; medio arrastrarse otra vez por el suelo movedizo de las arenas.


  —¿Hasta cuándo, sargento? ¡No… no puedo más!


  —Vamos, vamos, Woody. Tú eres un veterano. ¡Y de los buenos!


  —Es… que estas cantimploras pesan mucho… ¡Y todos acuden a mi teniendo que negarles el agua!


  —Es lo tuyo, amigo. ¡Sigue así, Woody!


  Y más adelante, bajo esa media luna que terminará haciéndose completa, otras quejas:


  —Me desmayaré, sargento. ¡Ya no puedo con estos explosivos!


  —Tú eres fuerte, Robert. ¡Siempre lo fuiste!


  —Pero es que pesan como demonios, señor. ¡Como fueran plomo!


  —Trae aquí, Robert. ¡Los llevaré yo!


  —¿Y a mí, sargento? ¿No me ayuda?


  —Animo, Brando. Cada uno con lo suyo y en paz.


  —¡Este condenado fusil ametrallador, ahora se me antoja un cañón, mi sargento!


  —¡Diablos! ¿Es que me queréis hundir? ¡Yo no lo puedo llevar todo!


  Y la voz del jefe James Jamenson, que sigue y sigue tenazmente:


  —No les haga caso, Smith. ¡Terminarán reventándole!


  —Es que es cierto, capitán. ¡Van muy cansados!


  —A veces no le comprendo, sargento. Unas veces se muestra duro como el hierro y otras…


  —Es que a los hombres no se les debe exigir más allá de sus posibilidades, señor. Cuando se les revienta… ¡luego no sirven para nada!


  —¿No le gusta el plan que sigo?


  —No es eso, capitán, pero…


  —Tenga en cuenta que seguimos vivos. ¡Mi táctica es la buena! Hemos despistado a los aviones. Dos patrullas de tanques han pasado bien cerca de nosotros, si descubrirnos… ¿Qué quiere más?


  —Que descansen un poco, señor.


  —¡No! Hasta que empiece a salir el sol, sargento.


  —En paz, capitán. ¡Usted manda!


  CAPÍTULO VIII


  Antes que el rojizo disco solar empezase a aparecer por las dunas que daban a Oriente, el joven Davison se había peleado con el veterano Woody.


  Todo por el agua.


  En varias ocasiones se había acercado a Woody para que le diera de beber de «su cantimplora», llevándose una negativa rotunda:


  —¡Cuando lo diga el capitán, Davison!


  —¡Es mi agua, Woody! ¡Puedo hacer de ella lo quiera!


  —¡A la porra!


  Muerto de sed, por haber comido más de una ración de «rancho de hierro», alimento concentrado que les permitía subsistir, Davison creyó que con sus jóvenes soldados doblegaría al veterano Woody.


  Pero Woody le atizó fuerte y la bronca se generalizó, entre los que opinaban como Davison y los que se atenían a las órdenes dadas por el jefe de la expedición. James Jamenson tuvo que intervenir, con todas sus energías.


  El rudo sargento Kent Smith hizo más: hasta largó un par de formidables guantazos y luego recurrió a su muletilla de siempre:


  —¡Y en paz, chicos! ¡No se hable más!


  No obstante, dada su veteranía y el conocimiento de sus hombres, cuando estuvo a solas con James Jamenson, el sargento comentó:


  —Debería dejar que el pobre Davison bebiera un poco, señor.


  —¿Y por qué esa distinción, Smith?


  —Porque el chico se nos está desmoronando, capitán ¡Terminará volviéndose loco!


  —¡Que se aguante! Como todos los demás.


  —Es que… El muy bestia se ha zampado varias raciones de esas endemoniadas galletas. ¡Debe tener el estómago ardiendo, señor!


  —¡No debió hacerlo! Y ése no es todo su castigo, sargento.


  Los dos seguían fatigosamente caminando señalando la ruta, cuando el oficial sentenció:


  —Cuando salga el sol y descansemos, Davison montará la primera guardia. ¡Dígaselo, sargento!


  —No se preocupe, señor. ¡La montaré yo!


  —¡He dicho que debe ser Davison!


  —Pero si el chico no puede ni con las botas y…


  —¡En paz, sargento! ¡No se hable más!


  Con cierta sonrisa irónica, Kent Smith comentó:


  —Veo que le he contagiado, capitán. Pero me gustaría que en todo lo demás también…


  —Siga, sargento. ¡Siga!


  —No tiene importancia, señor.


  —¡Sí la tiene! Usted iba a decir que le gustaría que en todo lo demás también fuese como usted, ¿no así?


  —No dije eso.


  —¡Pero lo pensó!


  El gesto de los hombres de Kent Smith aún encrespó más al fatigado capitán James Jamenson, que colérico se puso a gritar:


  —¡Pues ya me está usted hartando, sargento! Me molesta ese aire de seguridad… ¡Y aquí el que manda soy yo!


  —No lo discuto, señor.


  —Pero muchas veces obra a su antojo y manera, sargento. Cree que tiene más ascendencia con sus hombres y… ¡ninguno debería olvidar de dónde les saqué a todos!


  También irritado, Kent Smith recordó:


  —Fue usted a buscarnos, no nosotros a usted, capitán.


  —¡Cierto! Para mi desgracia así lo hice. Fui tan ciego como para elegir una partida de hombres indisciplinados, con los cuales es muy difícil tratar.


  —¿Tiene alguna queja de ellos, señor?


  —¡Muchas, sargento! ¡Y empezando por usted!


  Molesto, Kent Smith frenó sus pasos, pero al instante su superior indagó:


  —¿Adónde va usted, sargento?


  —Voy a ver qué tal van los hombres.


  —Siga aquí conmigo. ¡Le estoy hablando yo!


  —Mire, capitán… Comprendo que todo esto es muy duro y que va usted muy cansado. Pero sería mejor le no se irrite y que…


  —¡No necesito sus consejos, sargento! —le atajó autoritario.


  Media hora después, cuando el rojo disco solar ya descendía por el brumoso Oriente anunciando las peores horas del desierto, todos descansaban y dormitaban bien camuflados bajo la arena, con los mosquiteros sobre los rostros y una caña entre los labios que les permitía respirar.


  Habían comido un poco, bebido unos tragos de agua y ahora repondrían fuerzas, para intentar más tarde cumplir la última etapa que debía llevarles al verde oasis de Sidi Rezagh.


  Sólo el desesperado Davison, sobre la cresta de una de las dunas de arena, vigilaba montando la guardia. Pero en sus maltrechas condiciones físicas, aquel joven soldado resultó un mal centinela.


  No pudo evitar caer en un sopor, del que le despertó el chirriar de las cadenas de una tanqueta italiana, que terminó paralizándose a pocas yardas de él.


  Cuando el joven soldado inglés quiso reaccionar para utilizar el fusil ametrallador montado junto a él, una luz brotó de la tanqueta ordenándole en su propio idioma:


  —¡Quieto, o le pulverizamos con el cañón de la torreta!


  En su aturdimiento para jugarse la vida, alertando a sus descuidados compañeros. Pronto se vio rodeado por cuatro soldados italianos y el que parecía lleva la voz cantante volvió a indagar en inglés:


  —¿Dónde están sus compañeros?


  Con un débil rayo de esperanza, el joven inglés logró mentir:


  —No… no tengo compañeros… So… sólo quedo… quedo con vida yo…


  —¡Miente!


  —¡Augh!


  La fusta de aquel italiano cruzó el rostro reseco y agrietado de Davison, que se vio en el suelo con varias metralletas apuntándole.


  Fue cuando se desmoronó del todo, máxime al oír lo que aquel italiano le ofrecía:


  —¡Habla o eres hombre muerto! Podrás beber todo lo que quieras, soldado.


  Davison tenía varias botas sobre su cuerpo, y fue cuando se puso a indicar alocadamente:


  —¡Ahí…! En… en esa hondonada… Hágannos prisioneros, pero dennos de beber, ¡por favor! ¡Por favor!


  Varias manos le arrastraron hacia la tanqueta blindada, que al poco se puso en movimiento y avanzó hasta la cresta de la duna. Allí empezó a moverse su torre desde la que el oficial italiano dio varias órdenes al conductor, buscando afanoso en la hondonada con sus prismáticos de campaña.


  Davison nada sabía de italiano; pero entendió perfectamente la orden cuando el oficial bramó:


  —¡FOGO!


  Por otra parte, lo que estaba sucediendo resultaba más que elocuente.


  Y trágico también.


  La tanqueta italiana seguía disparando su cañón hacia la hondonada, uniéndose a su seco estampido pronto las ráfagas de su ametralladora, así que los italianos vieron surgir de la arena, como si fueran insectos del desierto escondidos, los cuerpos de los soldados ingleses: que corrían hacía todas partes.


  El mismo Davison vio a varios de sus compañeros caer, bien por las ráfagas de la ametralladora, por los disparos del cañón.


  Tuvo la amarga y terrible sensación de que eran como muñecos rotos, que salían volando por el aire, elevados por la onda expansiva de los obuses de la tanqueta al estallar.


  Aquello pareció durar siglos, hasta que el oficial italiano empuñó un altavoz de mano, poniéndose a gritar en perfecto inglés:


  —¡Ríndanse! ¡Todos con los brazos en alto!


  Un breve silencio y, al poco, la nueva orden:


  —¡Las armas al suelo, o les pulverizamos!


  En silencio, mordiéndose los labios resecos, el capitán James Jamenson arrojó su metralleta y tuvo que ordenar:


  —Obedezcan, soldados… ¡Todo está perdido!

  


  Bajo la débil pero eficaz protección de la tienda de campaña, el oficial italiano ofreció, con su correcto inglés:


  —¿Un poco más, «señores»…? No es la hora del té, pero a los ingleses siempre les gusta.


  Ni James Jamenson ni Kent Smith movieron un solo músculo.


  El italiano se sirvió y bebió con calma. Siempre muy despacio, encendió un largo cigarrillo y con la primera bocanada de humo se puso a comentar:


  —Me da lo mismo, «caballeros». Uno de sus soldados hablará… ¡Él nos dirá cuál es en concreto su misión!


  —¿Se refiere a nuestro centinela? —Osó apuntar James Jamenson.


  —¡El mismo, «señor»! Demostró ser un soldado débil… Quizá poco entrenado, ¿no?


  —Guarde sus burlas —estalló al fin el vehemente Kent Smith. ¿Qué piensa hacer con nosotros?


  El oficial italiano tardó en contestar, al parecer entretenido con su cigarrillo, hasta que al fin anunció tranquilamente:


  —Tendré que fusilarles, «señores»…


  —¡Eso es indigno! —También estalló a su vez James Jamenson. Los acuerdos de Ginebra indican que…


  —Olviden eso… Ustedes dos visten uniforme alemán. Y también deben saber lo que hay acordado con respecto a eso, cuando uno se filtra así tras las líneas enemigas.


  —¡De acuerdo! —Casi gritó Kent Smith—. Puede fusilarnos al capitán y a mí. Pero al resto de nuestros hombres…


  —Ha dicho usted bien, «señor»… ¡El resto! Porque ya sólo les quedan cinco hombres.


  —¡Ustedes los asesinaron!


  —¡Ah, no, «señor»! ¿Qué palabra es ésa? En la guerra se mata, nunca se «asesina».


  —Se pusieron a disparar sobre nosotros sin…


  —¿Qué quería? ¿Qué les avisáramos antes? Usted hicieron lo mismo en El Aden, ¿no lo recuerdan?


  Era preciso reconocerlo y lo dos prisioneros guardaron silencio nuevamente. Fue cuando uno de los soldados italianos se acercó a la tienda de campaña, para informar a su superior que los ingleses ya habían enterrado a sus compañeros muertos en la breve escaramuza.


  El oficial arrojó la punta del cigarrillo y, sin dudar, intencionadamente para que los dos prisioneros le entendieran, ordenó al soldado en inglés:


  —Que abran otras siete tumbas para ellos y estos dos. ¡Vamos a necesitarlas!


  Kent Smith se levantó, y al hacerlo tuvo que salir de la pequeña tienda debido a su elevada estatura, aunque el soldado le incrustó el cañón de su metralleta en el estómago al ver sus movimientos bruscos, no le pudo impedir decir:


  —¡Será una canallada! ¡Le he dicho que nos fusile a nosotros dos!


  Siempre flemático, el oficial italiano también se levantó al recomendar sonriente:


  —Calma, gigantón. ¿O es que quieren sólo la «gloria» para ustedes?


  Y al instante, cambiando la expresión de su rostro que se hizo rígida, aquella vez ordenó en su idioma al soldado italiano:


  —¡Avanti!


  Consciente de que iban a morir, interiormente Kent Smith decidió que lo haría luchando. No le faltaba valor para ponerse ante un pelotón de ejecución en espera de la muerte; pero su condición de luchador le indicaba que debía intentarlo todo, antes que ofrecer su existencia con la mansedumbre de un cordero.


  No lo pensó más y, veloz como el rayo, se aferró al cañón de la metralleta del soldado italiano, al tiempo de desviar el arma al esperar la instantánea ráfaga.


  Las balas salieron vomitadas, y hasta sintió en las palmas de sus manos las vibraciones de los disparos. Pero siguió aferrado a aquel cañón que abrasaba, hasta que con fuerte tirón arrebató la metralleta y con su culata castigó el rostro del sorprendido oficial que seguía junto a él.


  A su vez, felinamente, James Jamenson se lanzó sobre el sorprendido soldado empezando a sostener con él una lucha feroz, al tiempo que el oficial italiano se desplomaba como un fardo con toda la frente abierta.


  No obstante, todo habría resultado inútil de no intervenir, inesperadamente, otro factor que pareció brotar de las doradas arenas del desierto.


  Un grupo de nómadas que, jinetes en sus caballos, se lanzaron con sus pesadas cabalgaduras sobre los soldados italianos que ya corrían con sus armas preparadas, dos hacia la tanqueta, los otros dos hacia la tienda de campaña de su jefe.


  Con ojos febriles y casi desorbitados, por un instante los ingleses llegaron a pensar que estaban viendo una película de la Metro Goldwyn-Mayer.


  La lucha fue breve, pero sumamente espectacular.


  Azuzando a sus camellos, los nativos se lanzaron contra los italianos blandiendo sus curvadas cimitarras árabes, y aunque uno de los feos animales cayó cosido a balazos, arrojando a su jinete, los otros no tardaron en decapitar limpiamente a los cuatro italianos.


  Así, limpia y sencillamente les cortaron las cabezas.


  Y de un solo tajo…


  CAPÍTULO IX


  Uno de los nativos, alto, solemne y cimbreño, con una larga y espesa barba grisácea, tras descender de su montura se presentó a él mismo al anunciar, medio inclinándose:


  —Soy Ibrahim Yusel el Azar; mokaden de la kabila de Bebi Ulid.


  —Capitán James Jamenson. Aquí el sargento Kent Smith… y ésos lo que me resta de mis hombres —dijo el inglés.


  —Les vimos desde lejos… Decidí intervenir al temer que les iban a fusilar.


  —Muy agradecidos, Ibrahim… ¡Nos salvó la vida!


  —No tuvo importancia, capitán. ¡Es nuestro deber!


  Aquel personaje de película giró sobre él mismo, rudamente se puso a gritar algo a sus hombres en su dialecto, viendo los ingleses que los cadáveres empezaban a ser retirados. Luego caminó hacia la tienda de campaña, se sentó en el sitio anteriormente ocupado por el oficial italiano y al ver la bandeja exclamó sonriente y feliz:


  —¡Ah, té…! Aunque nosotros lo tomamos con nana…


  —¿Nana? —repitió Kent Smith, empezando a salir de su asombro.


  —Yerbabuena… La llamamos así… ¿No se sientan?


  —Deberíamos abandonar esta zona —opuso James Jamenson. Podría llegar el resto de la patrulla italiana.


  —No tema, capitán Jamenson… La componían dos tanquetas más… que con ayuda de Alá nosotros hemos destrozado…


  —¿Su pueblo también está en guerra con los ítalo-germanos?


  —Mi kabila y puede decirse que toda Libia, amigos míos. Quien más, quien menos, lucha como puede contra los invasores…


  —Comprendo, Ibrahim.


  —Es una lucha sorda, solapada, de guerrillas… Y de pasiva resistencia en los pueblos y las ciudades. ¡Hasta las mujeres y los niños colaboran!


  —Nosotros teníamos una misión que cumplir y…


  —No tienen que decimos nada, capitán —atajó el folklórico personaje, alzando una de sus manos cok solemnidad.


  Guardó silencio, para al poco ofrecer:


  —Pero si podemos ayudarles en algo…


  —Necesitamos llegar cuanto antes al oasis de Sida Rezagh.


  —Nosotros vamos hacia allí.


  Nueva pausa antes de informar:


  —Pero tendremos que dar un rodeo de unos dos días, capitán.


  El curtido guerrillero sonrió antes de ampliar:


  —Comprenda, capitán… Debe parecer que procedemos del Oeste, no del Sur…


  —¿Pueden ustedes entrar libremente en el oasis di Sidi Rezagh?


  —¿Por qué no, capitán? Somos nómadas que trafican con diversas mercancías… Ni los alemanes ni los italianos pueden en cierta manera prescindir de los grupa como nosotros. ¿Qué sería del comercio y el abastecí miento de tantos pueblos y aun ciudades? Roto ese equilibrio, ellos tendrían aún muchas más dificultades. Y aunque no se puede decir que nos miren con bueno; ojos, y que hasta a veces recelen, nos tienen que tolerar, ¿comprende?


  —En ese caso…


  —Está pensando lo que yo, capitán.


  —¿Podrían ustedes introducimos en Sidi Rezagh?


  —¡Por supuesto! Sólo tendrán que vestirse como mis hombres, y claro está… Hacer lo posible por pasar por unos «pobres» y «sucios» beduinos nómadas.


  Luego sonrió, sus vivaces ojillos parecieron repasar de pies a cabeza a los dos ingleses, al comentar entre divertido y zumbón:


  —Claro que eso no les costará mucho, capitán… La verdad es que sus fachas, su actual apariencia y aspecto no es muy…


  —¡No se hable más! Las ropas que nos presten nos sentarán bien.


  —Pero tendrán que llegar sin armas, capitán.


  —¿Cómo dice? —intervino Kent Smith.


  —Les he dicho que los alemanes recelan… ¡Y vigilan! Siempre nos registran, y muy minuciosamente cuando llegamos.


  —Pero las necesitaremos, así como varios explosivos que llevamos, para…


  —No se preocupe, capitán. Más tarde tendrán todo lo suyo. ¡Lo importante es llegar! Luego se mezclarán con la población nativa, mis amigos les proporcionarán escondites… Y cuando tengan que cumplir su misión podrán contar con todo lo que traen.


  —¿Cómo, Ibrahim?


  —¿No confían en nosotros, capitán?


  —Sí, pero…


  —Dejaremos escondido todo eso cerca del oasis. Más tarde, mujeres y niños lo irán poco a poco filtrando.


  —¿Está seguro, Ibrahim?


  —Digamos que, cosas así, son nuestra «especialidad», capitán.


  —Bien; tendré que hablar con mis hombres.


  Al levantarse los tres, Ibrahim Ben Yusel el Azar señaló a los cinco soldados ingleses que estaban junto a la tanqueta italiana confraternizando con los beduinos, deseando concretar:


  —¿Sólo le quedan esos cinco soldados, capitán?


  —Sólo nos quedarán cuatro, amigo mío.


  —Yo cuento cinco.


  —Uno de ellos será ajusticiado ahora mismo, Ibrahim. ¡Las últimas bajas que hemos tenido fueron por su culpa! ¡Por no saber cumplir en su puesto de centinela, y por su cobardía!


  Y con pocas palabras, James Jamenson le contó cómo y por qué les habían descubierto y sorprendido los italianos.


  Comprendiendo que la suerte del joven soldado Davison se estaba jugando, el sargento Kent Smith osó, tomar de un brazo a su superior al preguntar:


  —¿Qué piensa hacer con Davison, señor?


  —La pregunta sobra, sargento. ¡Usted sabe muy bien lo que merece!


  —Pero… ¡Es muy joven! ¡Casi es un crío, capitán!


  —¡Nos pudieron asesinar a todos por su culpa! ¿Olvida eso?


  —No, pero…


  —Será un buen ejemplo para todos. ¡No podemos permitirnos esas cosas!


  —Admito que es culpable, señor, pero… ¡Ya le dije que no le llevase a su límite!


  Mirándole fijamente a los ojos, el capitán James Jamenson inquirió:


  —¿Vuelve a reprocharme algo, sargento?


  —No le reprocho, señor. Pero quiero que comprenda que en circunstancias así… ajusticiar a un soldado es… ¡es muy riguroso y hasta contraproducente, capitán!


  —Opino lo contrario, sargento Smith. Es lo que fortalece la disciplina y permite cumplir las misiones encomendadas.


  —Pregúntele a los hombres y verá cómo ellos le perdonan.


  —¡Yo no, sargento!


  —¡Diablos! Pero ¿es que usted no ha tenido nunca una debilidad? ¿Nunca ha dejado de cumplir con su deber, capitán?


  —¡Nunca, sargento! Y usted no debería meterse a abogado del diablo. Contrariamente a esa postura, debe la secundarme y…


  —No, capitán, no… ¡No cuente conmigo para eso!


  —¡Sargento!


  —Me ha oído, señor.


  Kent Smith fue a retirarse, pero volvió sobre sus pasos para rematar:


  —Y eso… ¡aunque mande también que me fusilen, capitán!


  El disgustado sargento por fin se retiraba, cuando a sus espaldas sonó la voz gutural de Ibrahim Ben Yusel el Azar que ofrecía al capitán Jamenson:


  —¿Pueden mis hombres encargarse de hacerlo, capitán? Entre nosotros tampoco soportamos a los cobardes y traidores, señor… ¡Alá nos retiraría su protección!


  —Se lo agradezco, Ibrahim… ¡Háganlo!


  El joven soldado Davison también dejó su vida en el desierto.


  Con la gran diferencia que él lo hizo sin gloria.


  Con el amargo sabor de saltar al más allá envuelto en el deshonor y la vergüenza.


  Y hasta sin poder oír las palabras de su capitán, que por todo responso dijo a los hombres que le quejaban:


  —Ninguna consideración debe ser nunca tan poderosa, que aparte a un soldado de cumplir con su deber. Y ello porque en general, sin algún deber, la vida es algo plácida y sin esqueleto… ¡No puede mantenerse en pie!


  Amén…


  CAPÍTULO X


  A menos de cuatro millas de la costa mediterránea, el oasis de Sidi Rezagh constituía un excelente nudo de comunicaciones de las tropas del Eje que operaban en el norte de África, sobre todo al extenderse el Afrika-Korps hacia el este, con el afán de Rommel de llegar hasta El Cairo.


  Comparado con todo el terreno que le rodeaba, el oasis de Sidi Rezagh podía considerarse como un auténtico vergel, donde los cultivos y los naranjales resultaban tan fértiles y exuberantes como la verde vegetación que se extendía fuera de la ciudad libia, vieja como el tiempo, pero donde por aquellas fechas germanos e italianos eran los modernos «cartagineses» que lo invadían todo.


  Naturalmente, ahora no se veían elefantes por allí, pero sí infinidad de coches, camiones, vehículos orugas y, sobre todo, unidades de poderosos tanques.


  Blindados de refresco que llegaban para Rommel, desembarcados en el puerto febrilmente cada día más ampliado con la moderna técnica alemana, lo mismo que el largo oleoducto que transportaba el combustible desde los mismos barcos hasta la ciudad después de tener que atravesar aquellas cuatro millas desde la costa.


  Por intermedia, una excelente posición la de Sidi Rezagh.


  Al no estar en la misma costa, se veía libre de los posibles ataques y bombardeos de los cañones de las escuadras británicas. Al no estar muy lejos, el oleoducto bombeaba hasta los depósitos ítalo-germanos todo el combustible preciso para las divisiones blindadas empleadas en aquella atroz campaña.


  Y encima, esas cuatro millas de separación estaban erizadas de baterías antiaéreas para evitar los bombardeos aéreos aliados, al tiempo que por el oeste, el este y el sur, el árido desierto era la más eficaz defensa.


  Así las cosas, ¿quién podía llegar a Sidi Rezagh, y ello sin ser controlado por los vigilantes invasores?


  Tanto era así, que si bien Rommel acostumbraba a arrastrar con él a su Cuartel General del Cuerpo de Ejército, el Cuartel General Divisionario se había instalado en Sidi Rezagh, servido, quieras que no, por la población nativa bastante considerable.


  Hombres y mujeres, y en ciertos casos aun niños y ancianos, debían mostrarse dispuestos a colaborar con los militares ocupantes. La guerra lo movilizaba todo y los mejores palacetes de corte árabe, las mejores casas y jardines de Sidi Rezagh eran para los generales, coroneles y la oficialidad del Estado Mayor Central del Eje en el norte africano.


  Las patrullas de soldados constantemente hacían sonar sus botas por las calles, la mayoría empinadas y mal empedradas. Los bandos y órdenes del gobernador general —un adusto coronel de la Gestapo— se sucedían todos los días.


  Los fusilamientos de paisanos resultaban tristemente frecuentes.


  La orden marcial lo regía todo.


  Y aún con ventaja para los inflexibles invasores.


  La muerte de un solo soldado alemán significaba el sacrificio de diez rehenes.


  Un simple sabotaje, por pequeño que fuese, lo mismo.


  Las confidencias, naturalmente, se «premiaban».


  Aunque por la sometida Sidi Rezagh se comentaba, muy en silencio, que muchos de aquellos confidentes libios, tras buscar el premio a la colaboración con el invasor, al poco «desaparecían».


  ¿Era que avergonzados ante sus paisanos se trasladaban a otra parte, o bien que sus «amos» les hacían pasar a mejor vida una vez exprimidos?


  Nadie lo sabía o, por lo menos, resultaba muy peligroso charlar de tales cosas.


  A la pérdida de la libertad, había sucedido las ganas de no charlar, de no comunicarse, de no sentirse solidarios unos con otros. Se recelaba del vecino y hasta de la propia familia. No eran pocas las mujeres que, con las «dádivas» de los soldados invasores, llenaban para sus hijos el puchero en sus casas.


  Y para los padres y hermanos.


  Y hasta para ciertos «maridos»…


  Esposos que, si tenían la mala suerte de tener una esposa joven y hermosa, deseable, o bien se resignaban a compartirla con aquellos hombres europeos siempre vestidos de uniforme, o ellos iban a parar a un campo de trabajo, a un destino lejos de Sidi Rezagh y, en el peor de los casos, a la nada.


  Al más allá…

  


  El dueño de la casa terminó su relato, resumiendo al decir:


  —Así están las cosas aquí, amigos míos…


  Sucios, con sus ropas de beduinos libios y en aquella pequeña habitación, James Jamenson y Kent Smith se miraron en silencio.


  Era la primera vez que sus pupilas se encontraban directamente desde el fusilamiento del joven soldado Davison. Desde aquel trágico instante, el sargento Smith se había hecho el firme propósito de no cruzar con su jefe nada más que las palabras estrictamente necesarias; pero se encontró manifestando:


  —No debemos ocultarnos en esta casa, capitán. Podríamos traer la desgracia a toda esta familia.


  Fue Abrahim Ben Yusel el Azar quién se apresuró a intervenir:


  —Mi buen amigo Abdullah es consciente del peligro que corre. Ya hablé con él y sus hijas antes de traerles hasta aquí.


  —Les aceptamos encantados —volvió a admitir el dueño de la casa.


  Aquel hombre miró con infinita dulzura a sus dos hijas antes de añadir:


  —El Corán lo dice, amigos míos: «Cuando un hombre comienza a luchar consigo mismo, es señal de que vale algo».


  Volvió a hacer una pausa antes de seguir pausadamente, tocándose el pecho:


  —Yo tengo que luchar contra mi propio miedo, porque ocultarles en mi casa puede significar la muerte de mis queridas hijas y la mía también. Pero, de alguna manera, también somos conscientes de que debemos luchar contra el invasor en esta lucha.


  —No se hable más —decidió el enérgico Ibrahim levantándose—. Nada más pueda, haré que les traigan sus armas y explosivos, capitán.


  James Jamenson y Kent Smith también se levantaron, para estrechar la mano de aquel hombre valiente y astuto, que había sabido burlar al enemigo introduciéndoles, entre sus hombres del convoy de camelleros, en Sidi Rezagh. Y fue el primero el que quiso saber:


  —¿Dónde ha dejado a mis hombres, Ibrahim?


  —Los cuatro siguen con los míos en el mercado, capitán. Al caer la noche también se ocultarán en los sótanos de esta casa.


  —Bien; le estamos muy agradecidos, Ibrahim.


  —No tienen por qué, capitán. Lo importante es que lleguen ustedes a poder volar ese oleoducto.


  —Será volado en unión de los depósitos —aseguró James Jamenson.


  —Contribuir a ese duro golpe para nuestros enemigos, será también nuestra gloria —continuó ponderando el guerrillero libio.


  Al salir el personaje, el dueño de la casa volvió a decir:


  —Mis hijas Zorayda y Nadilia les indicarán dónde pueden asearse un poco y descansar, amigos míos.


  A la indicación de su padre, las dos muchachas surgieron del fondo oscuro de la sala. Los dos ingleses pudieron entonces contemplarlas y casi con la boca abierta por la admiración, Kent Smith se dijo para sí que jamás en su agitada vida había visto una cosa igual.


  La más mayor de las muchachas, la que parecía mejor y más desarrollada, sencillamente era sensacional.


  Maravillosa.


  La quintaesencia primorosa de la madre naturaleza hecha mujer y hecha belleza. Y ello porque en su cuerpo y en su rostro se fundían perfección, delicadeza y armonía, en dosis tan inverosímilmente exactas, que lo imaginado se convertía en real, lo imposible y mítico en genuino, lo novelesco en natural.


  Al clavar sus negras y ardientes pupilas en ella, Kent Smith siguió diciéndose que aquella deliciosa criatura era una muñeca de fábula. Como una de las mujeres de la erótica narración Oriental de Las mil y una noches, con su larga y abundante melena muy negra caída en parte, con estudiada negligencia, sobre su adorable rostro juvenil; con sus grandes ojos tan negros y profundos como la noche sin luna; con su atractiva y sensual boca de labios en perfecto arco de cupido; con su piel tersa y su barbilla suave, bien dibujada.


  Vestía una larga túnica muy blanca, con una sencillez que ella convertía en suprema elegancia. Pero al andar, al avanzar hacia ellos, tela y cuerpo se movían y se podía vislumbrar los armoniosos contornos de aquella silueta femenina ostensiblemente sin sujetador, vista la insistencia con que los pezones se dibujaban bajo la túnica, manifestando la agradable firmeza de sus pechos, nada escandalosos pero sí suficientes.


  Y la voz le sonó a dulces campanitas de plata, cuando los labios de aquella mujer se movieron para decirle en un pésimo inglés:


  —¿Me acompaña, señor?


  ¡Cielo santo! El rudo Kent Smith estuvo a punto de olvidarse de todo agradecimiento, delicadeza y cortesía al ponerse a exclamar:


  «¡Te seguiré al fin del mundo, deliciosa criatura!».


  Pero logró contenerse y en voz alta sólo manifestó:


  —Encantado, Nadilia.


  —No, yo soy Zorayda —rectificó ella.


  —Lo intuía, señorita; pero quise volver a oírla hablar.


  —¡Oh, no se burle, por favor! En casa sólo nuestro señor padre habla bien el inglés.


  —Le aseguro que usted no lo hace tan mal, Zorayda. ¡Hasta resulta muy agradable su forma peculiar de hablarlo!


  —¿De veras? —le sonrió ella.


  La otra pareja les seguía, y cuando llegaron a una habitación donde al fondo vislumbraron un bajo y amplio lecho, Zorayda se excusó:


  —No podemos ofrecerles más que esto. Era la habitación matrimonial de nuestro querido hermano…


  —¿Era? —Hizo notar James Jamenson, mirando a las dos muchachas libias.


  Zorayda lloraba en silencio cuando su hermana Nadilia informó con voz emocionada:


  —Nuestro hermano fue fusilado por los italianos… Ahora hará un año…


  Los dos ingleses se contagiaron de la muda emoción, y en su vehemencia, Kent Smith exclamó, cerrando los puños:


  —¡Fusilar! ¡Fusilar! ¡Siempre la muerte! ¿Cuándo se terminará todo esto?


  La voz calmada, James Jamenson pareció recomendar:


  —Es la guerra, sargento Smith. Ya nada le debía alterar y…


  —¡Pues aún me altera, capitán! Y le diré más: no permitiré que mis sentimientos se endurezcan hasta el punto que no me afecte la muerte de tantos inocentes.


  —Si lo dice por Davison, sabe que era culpable.


  —¡Al diablo con eso, capitán! Suya es la responsabilidad.


  —¡Y la acepto, sargento! Pero tampoco estoy dispuesto a admitir que usted me mire como a un «asesino».


  —Nada le he reprochado… todavía, señor.


  —No ha dejado de hacerlo, al menos con su ceñuda aptitud.


  —En paz, capitán. No tenemos ahora por qué discutir.


  Las dos muchachas, algo confusas al ver que los dos ingleses cruzaban entre ellos tales palabras, terminaron retirándose hacia el fondo del pasillo. Les costaba trabajo admitir que aquellos dos extranjeros no eran íntimos amigos, después de todo lo que habían tenido que soportar juntos para llegar hasta allí.


  Y eso que no vieron que aquella noche, el más alto y fornido prefirió dormir en el suelo de la habitación desdeñando su parte de cama.


  Pero ni aun así, Kent Smith dejó de soñar con la dulce y bella Zorayda…


  CAPÍTULO XI


  Los días que tuvieron que seguir ocultándose en aquella casa en Sidi Rezagh fueron pura delicia para Kent Smith.


  Nunca se había encontrado mejor. Ni más comunicativo, ni más alegre, ni más feliz.


  Tenía la sensación de encontrarse en la gloria.


  Y eso pese a que, en cualquier momento dado, una patrulla de soldados italianos, o alemanes, podía presentarse allí y arrastrarles ante un pelotón de ejecución.


  Y eso que también —no había dejado de darse cuenta del hecho— la dulce Zorayda siempre parecía prestar más atención al capitán James Jamenson que a él.


  Esto le dolía, le escocía en lo más hondo y hasta a veces sus celos e irritación salían a flote, manifestándose con algún gesto, con una palabra, con su actitud.


  Pero lograba superarse y nuevamente le invadía la resignación y dulzura, porque realmente se había enamorado de aquella mujer. Y cuando se ama, con sólo ver feliz y dichoso al ser idolatrado, en todo corazón noble debe desaparecer todo egoísmo que se compensa con la felicidad del ser amado.


  Y no había duda que la gentil Zorayda se mostraba feliz, alegre y contenta. Parlanchina muchas veces y hasta atrevida y osada otras, al verse los dos ingleses obligados a permanecer encerrados en aquella casa día y noche, donde las charlas se prolongaban durante horas.


  —Ahora sí que mi hermana y yo terminaremos hablando perfectamente el inglés —soba decir Zorayda durante las comidas.


  Por supuesto, el capitán James Jamenson también se mostraba satisfecho. Su vanidad masculina no había dejado de advertir que era él el preferido de la bella, y hasta manifestó cierta noche, cuando ya se retiraban a descansar en la habitación que les habían destinado:


  —¿Qué opina de Zorayda, sargento?


  A Kent Smith le molestó la pregunta, pero siguió preparando las mantas sobre el rincón que siempre utilizaba para dormir. Y como seguía molestándole tener que seguir junto a aquel hombre, se limitó a decir:


  —Nada, capitán… En estas circunstancias, prefiero no pensar en esas cosas.


  —No me diga que no se ha fijado en ella. ¡Es muy hermosa y muy deseable!


  —Buenas noches, capitán.


  —Espere, Smith. Antes que se duerma quiero proponerle una cosa.


  No obtuvo respuesta y por eso añadió, ya metido en la cama:


  —¿Le molestaría una de estas noches bajar al sótano y dormir con nuestros hombres?


  —¿Para qué? —Fue la seca pregunta de Kent Smith.


  —Bueno… Esa chiquilla parece que no me mira con malos ojos y yo… Creo que podría intentar con suerte que ella…


  James Jamenson se interrumpió, al ver que su forzado compañero de habitación saltaba desde su rincón, arrojando las mantas al exclamar con la voz irritada:


  —¡Ya basta! Si sólo intenta una canallada así… ¡le estrangulo con mis propias manos!


  —¿Qué dice, Smith? ¿Por qué se altera de esa manera?


  —¡Esta casa debe ser sagrada, capitán! Abdullah y sus hijas arriesgan mucho al ocultamos aquí… ¡Demasiado para que usted piense en deshonrarla!


  —Vamos, vamos… No sea tan puritano, sargento.


  Hace tiempo que no tengo a una mujer en mis manos y Zorayda es…


  —¡Es digna de que se la respete!


  —¡Pero si sólo se trata de una «mora»!


  —¡Claro! Y usted se siente muy aristocrático inglés, ¿verdad?


  —Parece que siempre le ha molestado que lo sea, Smith. ¿Es como un desquite por su apellido tan vulgar, sargento?


  —Lo que me molesta es que piensa en esa canallada.


  Visiblemente ofendido, el capitán James Jamenson también terminó saltando del lecho al argumentar:


  —¿Y quién le ha dicho que después… no me casaría con ella?


  —¿Casarse usted con una simple «mora», como dijo? ¡No me cuente aleluyas! En todo caso, si salimos con vida de lo que tenemos que hacer, pídala luego a su padre en matrimonio.


  —¿Y para qué tanta ceremonia? ¿Le irrita a usted que Zorayda y yo podamos gozarnos?


  —Me molestan sus intenciones, y como no podría seguir conteniéndome más… ¡Desde ahora permaneceré en los sótanos con el resto de los hombres!


  —¡Váyase al infierno si quiere! Dormiré mejor sólo en esta habitación.


  —Duerma, capitán… En lo tocante a lo otro tendré que seguir obedeciéndole. Pero tan sólo que ofenda a esta familia, tan sólo que toque usted a Zorayda o su hermana… ¡le estrangularé!


  Y Kent Smith salió de aquella habitación, ignorando que su amenaza resultaría profética…

  


  Volar el oleoducto resultó relativamente fácil. El capitán James Jamenson y el sargento Kent Smith sólo tuvieron que sorprender a un par de centinelas alemanes, colocando inmediatamente las cargas explosivas.


  Pero lo difícil fue el intentar regresar a la población de Sidi Rezagh, para ocultarse nuevamente en la casa de Abdullah.


  Dada la alarma desde la primera explosión, las patrullas ítalo-germanas se desplegaron por todas partes. Los dos ingleses no tuvieron ni la alternativa de luchar, al ser sorprendidos por varios vehículos que los rodearon.


  Y habrían muerto como perros allí mismo, de no descubrir uno de los soldados italianos:


  —¡Un momento, mi teniente! Estos tipos o son yanquis o ingleses.


  Desgarradas sus sucias y viejas ropas de beduinos, descubiertos en su verdadera identidad, fue cuando aquel teniente italiano decidió:


  —¡Llevadlos ante el coronel Kauxman! Así verán esos orgullosos alemanes que servimos para algo. ¡Alguna información les sacarán!


  Fue aquel viejo antagonismo entre los italianos y alemanes lo que, momentáneamente, les salvó.


  Pero en los sótanos del gobernador general —el coronel Kauxman, perteneciente a la temida Gestapo alemana—, tanto el capitán James Jamenson, como el sargento Kent Smith, empezaron a arrepentirse de que les hubieran dejado con vida.


  Para empezar, el inicial interrogatorio fue mucho más allá del tercer grado. Bofetadas, golpes, puñetazos y patadas cuando se caían al suelo, no fue más que el principio. Más tarde vino el «metódico» castigo, aplicado por manos expertas que conocían los puntos más débiles y sensibles del cuerpo humano.


  Por fortuna para los dos prisioneros, se desmayaron varias veces.


  Pero, nada más que empezaban a recuperarse, el martirio volvía a empezar.


  Incluso con más saña.


  En cierto modo, juzgando por las preguntas que les hacían y por las sordas explosiones que habían llegado hasta aquellos sótanos, el sargento Kent Smith llegaba a comprender la irritación y la cólera de sus verdugos.


  Ya no tenían duda de que los cuatro hombres restantes de su grupo habían a su vez conseguido volar los grandes depósitos de carburante de Sidi Rezagh. Inicialmente habían planeado que, mientras el capitán y el sargento daban el primer zarpazo volando el oleoducto, aprovechando que toda la atención del enemigo se centraría en aquel punto, los soldados debían realizar su tarea.


  Y que lo habían conseguido lo demostraba el hecho de que las principales preguntas que les hacían eran éstas:


  —¿Dónde están sus compañeros?


  —¿Dónde se ocultan?


  —¿Son ingleses, como vosotros?


  —¡Volved a darles duro y al fin hablarán!


  El duro castigo volvía hasta que, nuevamente por el dolor, se desmayaban.


  Pero allí había fríos cubos de agua, y hasta patadas, que les devolvían a la cruda realidad. A ese inframundo de la tortura, en el que el hombre pierde todo vestigio de humanidad.


  Y así hora tras hora, hasta que de alguna parte partió una orden.


  —Bajadles abajo… Después de cenar volveremos con ellos. ¡Y hablarán! ¡Ya lo creo que hablarán! ¡No resistirán si les sacamos las uñas una a una!


  Sólo en el calabozo, al contemplar a su compañero, Kent Smith fue capaz de comprender el duro castigo que había recibido el capitán James Jamenson.


  El siempre elegante y pulcro aristócrata inglés había quedado convertido en una piltrafa.


  Lo mismo que él.


  James Jamenson tenía todo el rostro tumefacto, con las cejas y la nariz partida, los labios abiertos por dónde no dejaba de sangrar, lo mismo que los oídos. Sus brazos, tórax y espalda también habían sido salvajemente flagelados. Les habían dejado desnudos de cintura para arriba y, hasta en los pies, también desnudos, se notaban las sanguinolentas marcas de los latigazos.


  Kent Smith llegó a temer que incluso tenía varias costillas hundidas. Pero en su formidable fortaleza física y en su férrea voluntad de luchador, encontró ánimos para arrastrarse hasta su compañero de calabozo al musitar:


  —Animo, capitán… A ver si mutuamente podemos curarnos algo.


  —¡No, Smith, no me toque, por favor! Me duele todo el cuerpo y ya… ¡ya es inútil!


  —Desgarraré mis pantalones y procuraré vendar esa brecha de su frente y…


  —¿Y qué quiere? ¿Qué haga yo lo mismo con la que tiene usted?


  —¿Por qué no? Estamos aún con vida y debemos ayudarnos el uno al otro hasta…


  —¡Hasta que nos maten a palos dentro de unas horas!, ¿no?


  —No piense en eso, capitán.


  —Pero ¿es que no les ha oído? ¡Esos bestias nos arrancarán las uñas una a una! ¡No lo resistiré!


  —Si se esfuerza en hacerlo, estoy seguro de que podrá. ¡Como yo!


  —Yo no soy tan fuerte como usted, Smith.


  —Todo depende de la voluntad, señor.


  —¡Y un cuerno! No sabe las veces que he estado a punto de decirles dónde se ocultan nuestros hombres.


  Kent Smith miró a su superior fijamente, guardando silencio hasta que creyó conveniente admitir:


  —Yo también estuve a punto de informarles, señor… ¡Pero no lo hicimos y eso es lo que realmente cuenta!


  —Se equivoca, Smith… ¡Yo no podré resistir más! ¡Me horroriza pensar en eso que harán con nosotros!


  —Le digo que no piense y en paz, capitán.


  —¡Ya estoy harto de su muletilla, sargento! Pero no permitiré que me trituren hasta que me maten.


  —¿Quiere decir que hablará, que les dirá dónde está la casa de Abdullah y sus hijas?


  —¿Por qué no? A fin de cuentas, nos harán a todos prisioneros y habrá la posibilidad de…


  —¡Eso será una cobardía! ¡Una canallada!


  —¡Al diablo con todo! Hay que saber perder, sargento.


  —Pero ella… ¡Ellos perderán la vida! Le consta que inmediatamente Abdullah y sus hijas serán fusilados. ¡Y es posible que hasta todos nosotros también!


  —No… No me matarán, si les doy esa información.


  —Pero no debe pensar sólo en usted mismo, capitán. ¡Todos estamos metidos en esto!


  —La verdad, Smith… Si lo piensa usted bien, verá que usted y yo hemos cumplido con nuestra misión. Hemos volado los depósitos de El Aden y ahora los de Sidi Rezagh. ¡No se nos puede exigir más!


  —Se nos puede pedir dignidad, capitán.


  —Pero ¿es que no ve cómo nos han dejado, maldito estúpido? ¿Es que no cree que nos sacarán las uñas y nos obligarán a decirlo todo?


  —¡A mí no!


  —No sea soñador, amigo. ¡Toda resistencia humana tiene un límite! ¡Y la de usted también, grandullón!


  —Le repito, capitán; es una cuestión más que física de firmes conceptos.


  —¿Y qué quiere? ¿Qué nos sacrifiquemos nosotros dos por los otros?


  —¡Es nuestro deber!


  —Ya le dije que cumplí con el mío. ¡Con nuestra misión!


  —¡Eso no basta! En ello está implícito el resto.


  —Palabras huecas y grandilocuentes, sargento. ¡Pero con ellas no se vive!


  Fuera de sí, empezando a perder la paciencia, el genio vivo de Kent Smith surgió a flote al exclamar, ya gateando hacia su acobardado compañero de calabozo:


  —¡Maldito sea! ¿Es que no puede salir de esa cobarde actitud negativa?


  —No es negativa… Y en cuanto a cobarde… ¡Le repito mil veces que no seré capaz de resistir más!


  —Recuerde, capitán… Usted ordenó fusilar a Davison, por no saber cumplir con su deber de soldado.


  —¿A qué viene eso ahora? Es muy distinto y…


  —Se equivoca, capitán… No es tan distinto. Así es que yo, ahora podría…


  —¡No! ¡No se acerque a mí, Kent! ¡No me mire así! Si sigue acercándose gritaré.


  Y al verse acorralado en un rincón del calabozo, el aristocrático y vencido capitán James Jamenson se puso a gritar como un loco, mirando a la recia puerta enrejada:


  —¡A mí! ¡Centinela! ¡A mí, por favor…! ¡Quiero hablar! ¡Lo diré todo! ¡Aggg…!


  Pero no pudo seguir.


  Las fuertes manos de Kent Smith atenazaron el cuello del hombre al que hasta aquellos instantes había tenido que obedecer, apretando los dedos cada vez más mientras sus labios musitaban:


  —¡Tienes que morir! ¡Tienes que morir! ¡Tengo que hacerlo!


  Y aunque su mente parecía a punto de estallar, sus dedos no aflojaron.


  CAPÍTULO XII


  Situado entre veinte rehenes que también iban a ser fusilados, Kent Smith procuró mantenerse firme sobre sus pies descalzos, aún doloridos por las flagelaciones sufridas.


  Tenía miedo.


  Pero su miedo era algo especial; un temor a no saber mantenerse erguido y sereno en los últimos instantes, para al menos dar ejemplo a aquellos hombres libios, que, nada más se produjera la descarga de los soldados alemanes, saltarían al más allá con él.


  Por un instante, absurdamente por tratarse en situación tan crítica, tan límite, recordó algo que había leído cuando estudiaba en Londres. Sabía que aquella frase correspondía al filósofo hispanorromano y en su mente la recitó: «Morir más temprano o más tarde es cosa de poca importancia. Lo que importa es morir bien o mal. Morir bien es, por otra parte, huir del peligro de vivir mal…».


  Sí, Séneca tenía razón.


  Él, Kent Smith, iba a morir bien.


  Y aún se acentuó más su firmeza cuando sus ojos descubrieron, ante el gentío que prácticamente era obligado por los invasores a presenciar las ejecuciones, los bellos pero entristecidos ojos de una mujer que para él resultaba inconfundible.


  Zorayda…


  La bella libia que, junto a su padre Abdullah y los soldados Dom, Robert, Bruce y Young permanecían como en una piña clavando a su vez los ojos en él.


  Quiso transmitirles mudamente la seguridad de que nunca, ni en aquellos últimos instantes, les delataría. Anheló decirles de alguna manera que para él sus vidas eran más importantes que la de él mismo. Necesitaba, e imperiosamente, mirarles para que comprendieran a, través de su mirada que moría contento si ellos lograban salvarse.


  Pero ni les volvió a mirar.


  Porque otra vez tuvo miedo.


  Miedo a delatarles con sus miradas, cuando se dio cuenta de que el oficial, dispuesto a mandar el pelotón de ejecución, se acercaba al indicar a los rehenes que esperaban su muerte, su sacrificio:


  —¿Y tú? ¿No quieres que te venden los ojos?


  Cuando aquel oficial alemán llegó a la altura de Kent Smith, tras clavar sus ojillos en él, al ver su facha, medio desnudo y descalzo, sólo con un raído y sucio pantalón libio, comentó:


  —Tú eres el inglés, ¿verdad?


  Kent Smith afirmó con la cabeza, dando lugar al comentario jocoso del oficial.


  —Te saliste con la tuya, so animal. ¡Estrangulaste a tu capitán! Por eso vas a morir como un cerdo. ¡En el anonimato, amigo!


  A Kent Smith le costaba trabajo tener que sostener la mirada de satisfacción de aquel hombre. Quizá por eso alzó la vista y la clavó en el cielo, casi negro, totalmente plomizo pese a la hora del día, debido a la humareda que no dejaba de brotar de los depósitos volados.


  La mayor parte de la zona ocupada por las tropas del Eje en Sidi Rezagh había tenido que ser evacuada. Reinaba por ello un desbarajuste colosal y tanto italianos como alemanes estaban que se mordían la lengua.


  Con aquel fusilamiento en masa, a su vez ellos pensaban hacer un duro escarmiento. Por eso habían ordenado que todos los nativos acudieran a la plaza. Las patrullas de soldados registrarían todas las viviendas sospechosas, con la seguridad de que aquel día el número de detenidos y rehenes aumentaría.


  El sabotaje que habían sufrido era muy grande.


  Colosal.


  ¿Quizá irreparable, para las operaciones de Rommel en el norte de África?


  Alguien tenía que pagar.


  Recordando las palabras del oficial alemán, sin dejar de fijar los ojos en los negros nubarrones del humo, a su vez Kent Smith se animó a comentar:


  —No voy a morir en vano.


  —¡Cierto, bribón! Muchos de los nuestros han muerto en esas explosiones… ¡Pero nunca reconoceremos que lo hicisteis vosotros, los inglesitos!


  —¡Bah! Eso da igual.


  —¡No! ¡No es lo mismo! El coronel Kauxman dice que eso daría moral a los vuestros… Aunque a ti te gustaría morir con tu uniforme puesto, ¿verdad, grandullón?


  —Ahórrense el pañuelo conmigo —se limitó a decir el inglés.


  El oficial alemán y los soldados que le acompañaban siguieron ofreciendo aquel último «don» al resto de los rehenes.

  


  Pero nunca llegaría a bajar su sable para ordenar al pelotón de ejecución que disparase sobre los rehenes.


  Nuevas explosiones empezaron a oírse hacia el norte de la población y al instante, como flechas lanzadas, dos aviones pasaron en bajo vuelo sobre la gran plaza, antiguo zoco de los libios cuando muchos comerciantes acudían a vender sus productos allí.


  La nueva e inesperada alarma otra vez causó en todos una gran confusión. Alemanes, nativos e italianos empezaron a mirar a los aviones ingleses que, aquí y allá, dejaban caer sus racimos de bombas en un ataque aéreo demoledor.


  El desbarajuste se hizo general.


  Naturalmente, guiados por su loco afán de supervivencia, los rehenes que iban a ser ejecutados cada uno se lanzó por dónde pudo en una carrera tan suicida como veloz, pese a que las armas de los alemanes empezaron a «cazarlos» aquí y allí, como si fueran conejos.


  Kent Smith no fue de los que menos corrió, sin notar tan siquiera que sus pies iban descalzos y materialmente lacerados. Sus ansias de vida le llevaron a doblar por una calleja, pero con la desagradable sorpresa de que un nativo se plantó ante él, cortando su carrera.


  —¡Apártese o no respondo de mí! —le gritó en su desesperación, ya cerrados los puños dispuesto a la lucha.


  Pero la actitud de aquel hombre varió por completo, señalándole la entrada de una mísera vivienda. No entendía ninguna de sus palabras, pero sí el claro ademán de sus manos y por fin decidió aceptar.


  Más tarde, sabría que aquella decisión le salvó: desde el interior de aquella casa y por una rendija de la estrecha ventana, pudo ver a los soldados alemanes corriendo, disparando como demonios vengadores contra todo lo que se movía.


  Más tarde, el dueño de aquella casa se esforzó en hacerse entender, al farfullar en mal italiano:


  —Ma yo so amigo de Abdullah… E papa de Zorayda a Nadilia… ¿Capisco tu a me?


  —Sí… Y desde ahora también es amigo mío, buen hombre.


  —Tú inglés esconder aquí, mía casa… Yo avisar a Abdullah.


  —No, déjelos… Bastante se ha arriesgado ya esa buena familia.


  Pero no le hizo caso, ocupado en dejarle escondido bajo un montón de alfombras que, por las trazas de aquella habitación, el dueño de la casa fabricaba.


  Kent Smith se mantuvo bien quieto pensando que, si vivía de milagro, no debía seguir retando más a su incierto destino.

  


  En su felicidad, Kent Smith pensó que estaba saboreando la gloria.


  Cuando la muchacha separó sus ardorosos labios de los suyos, sin soltar la cintura masculina, Zorayda le confesó:


  —Ha sido mi primer beso de mujer, amor mío.


  —No puedo decir lo mismo, mi vida.


  —¡Lo sé! Tú sí que habrás amado a otras muchas mujeres.


  —No lo digo por eso —rectificó Kent.


  —¿Entonces…?


  —Tienes que saber, amada Zorayda, que nunca el primer beso lo dan los labios, sino las miradas.


  —No te entiendo. ¿Ves cómo aún no sé todo el inglés?


  —Te lo diré con otras palabras. Yo te he besado antes de hoy miles de veces a ti, porque mis ojos, empujados por mis deseos, muchas veces se han clavado en tus labios y…


  —¡Ya, ya me daba cuenta! —exclamó la muchacha.


  —¿De veras? ¡Pero si sólo tenías ojos para el capitán!


  —Puro disimulo. Las mujeres lo hacemos así. Tenía miedo que tú supieras que me había enamorado de ti.


  —Pues me hiciste sufrir mucho, Zorayda.


  —¿Qué podía hacer? Mirarte e inclinarme hacia ti era tanto como confesarte mi amor.


  —¡Yo lo hacía!


  —Por eso tenía miedo. ¡Incluso cuando bajaste al sótano con los otros soldados!


  —Por cierto. ¿Cómo están esos cuatro?


  —Bien; pero no han vuelto a salir del sótano los pobres. ¡Viven allí como ratas!


  —¿Cuándo volverá por aquí Ibrahim Ben Yusel el Azar?


  —¡Uf! Por lo menos falta un mes.


  —¿Crees que podrá sacarnos a todos?


  —Mi padre dice que sí. ¡Pero yo no quiero que tú te vayas!


  —Compréndelo, Zorayda. ¡No voy a estar siempre metido en esta casa! Un día, en cualquier registro pueden encontrarme y…


  —Por eso no temas; Yaser-Mehumi trabaja para los alemanes. ¡Les hace bonitas alfombras! Nunca sospecharán de él.


  —Aun así, no quiero pasarme la vida escondido como una rata.


  —Los tuyos están avanzando. Mi padre ha oído que los americanos han desembarcado en Argel.


  —Me alegro, Zorayda. Pero la guerra sigue y mi puesto no es éste.


  —¿Y yo, Kent?


  Volvió a abrazarla, se besaron con pasión nuevamente y al sentir al adorable cuerpo contra el suyo el hombre manifestó:


  —¡Tú ya eres mía, cariño! ¡Nunca dejaré de amarte!


  —Pero si te vas…


  —Algún día volveré por ti, mi vida. ¡La guerra no va a durar siempre!


  La muchacha volvió a sentarse sobre el montón de alfombras, testigo de su total entrega al hombre amado, suspirando al recordar:


  —Lástima que el capitán James Jamenson no pueda vernos.


  Kent Smith guardó silencio y ella insistió:


  —¿Cómo le mataron, Kent?


  —No hablemos de eso, ¿quieres, Zorayda?


  —¿Tanto te entristece?


  —No sabes cómo.


  —También era un valiente.


  —Sí… sí, claro.


  —Aunque tú estabas celoso de él. ¡A veces se notaba!


  —Admito de que a veces, al vernos, me disgustaba.


  —¡Qué tonto! ¿No sabes que hasta mi padre sabía que te prefería a ti? Porque a mi hermana yo se lo confesé…


  Kent Smith no pudo confesar que el único remordimiento que no tenía con respecto al capitán James Jamenson era haber obrado como lo hizo con él por ningún sentimiento particular.


  Cuando estranguló a aquel hombre que se disponía a delatar a los otros del grupo no lo hizo por celos. Aquella trágica noche que él jamás podría olvidar, estaba conforme, ya resignado, que Zorayda prefiriera al aristócrata inglés; aquellos sentimientos ya los había razonado días atrás.


  Pero no podía, ¡ni debía!, consentir que, a última hora, se mostrase como un sucio cobarde.


  Como un delator.


  Aunque él tuviese que vivir, hasta el final de su existencia, con la íntima duda de si él debió ser o no su ejecutor.


  Si la suerte seguía acompañándole y algún día tenía que presentar un detallado parte ante sus superiores, ¿qué consignaría con respecto a la muerte del capitán James Jamenson?


  —Tenía que morir… —musitó sin darse cuenta.


  —¿Cómo dices, cariño? —indagó la muchacha.


  —Nada… nada, mujer.


  —Ven aquí y bésame, amor mío. Así dejarás de pensar en todo lo que os hicieron al caer prisioneros. Tus heridas ya van curando y…


  —Sí, Zorayda… ¡Te besaré! Tú adorable cuerpo me sacará de este infierno en el que vivo para llevarme a la gloria del Edén…


  Y los dos se fundieron nuevamente en la felicidad terrenal que sus cuerpos jóvenes les podía proporcionar.


  Mientras, la guerra seguía y cada día continuaba creando miles de dramas.


  Millones de conflictos humanos.


  ¿Y cuántos hombres tendrían aún que morir…?


  FIN
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